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L A S  VÍAS DE COMÜNIGACION P A R A  EL CAMPO.

Es im i)rinci¡)io evidente jiarii eiiaiita» ))ersonas 
han estudiado eon detoiiiniiento las coiidieiiuies de 
nuestro jiaís. «¡ue la Agricultura constituye la hasc 
¡irincipai <le nuestra riijueza; como lo es faniltien 
ijue no se ¡trociira aiiroveeliar en tuda su la-nt»!!- 
ciosa extensión los (‘xtraordinarins resultadoa <iue 
se obtienen de los eaiujHis, no obstante el abaudii- 
no y rutina (¡ue ¡iresideii á su cultivo.

Xadie negará tam¡ioco (¡ue .»i la bondad del sue-
taiTa dc- 
(js. sería

lo y las condiciones eliniiitob^gieas de Es 
f(“miinan en gran manera aquellos resultai 
dado obtenerlos áun más provechosos v  sobre todo 
uiiis eoiitíinios, haciendo que desa¡mr(>cieran el 
abainlono y  la rutina, y  que ocn¡iasen su lugar los 
eonoeimientos agrícolas (¡ue ¡tudiera ¡)ro¡Kircioiiar 
(̂ 1 estudio científico sancionado ¡)or la más activa 
e ilustrada experiencia. E l conveiiieutc enqdeo de 
los alsinos y la construcción de a¡)ro¡iiados canales 
de riego, á la vez (¡ue mejorasen las cosecha», ase­
gurarían extraordinariamente sus ¡>roductos; pero 
t(Hlos (*stns medios y otros muclios <¡iie ¡iiieden y 
d(“l)en adn itarse ¡lura alcanzar cl fin ántcs indica- 
do< le rea izariaii en muy pe(]U(>ña escala, si á la 
vez ijue se ¡iluiitcan, no se ¡irocura arrancar á los 
Ix-ncticios cl carjictcr de locales y  circimscritos que 
unicanionte ¡luedíui ofrecer si no se dis¡>one dcl ¡(o- 
(Wosísimo elemento de las vías de comunicación, 
¡icrfcctamciite indis¡icnsahl(>s si. como es necesa- 
po. ha de c.staldeccrsc el cambio de jiroductcn en 
las ventajosas condiciones que la iKaidad de los 
mismos determine.

En España, ¡>or desgracia, puede decirse (¡ue el ' 
(iinqio está aislada. ,<¡ii ,jm. llegar á él,

priqiagar aquellos conocimientos, . 
*r t - *̂1’ comodidad debida los ahuii- '
( _an es rut i» ipi,. m]j priMb'gamcnteproporcionarla,
>i un lamentable descuido no nos hubiese hecho ' 
o Mtlar el ¡)rinci¡)a! gérmcn de nuestro progreso, 
f *' sirve (¡ue se construya la gran red de 
(- o-carnle.3 que constituye el ¡dan de los corrcs-

jiondientes á nuestra P en ínsu la , si ul m ism o tiem ­
p o  no se in iiiulsa eu gran  escala la construcción  
de las carreteras del ¡dan  de esta-s vías de cum im i- 
caciciii. y  m uy ¡iarticiilariuciite se atiende al esta- 
Idecim ieiito de los  m im crosos caniiiios veciiiah ’s 
(jue form an (d fecun do y .  por lo  tanto . iii(lis¡ieiisa- 
hle cim qdciueiito  de aijuidlas vías perfeccionadas. 
Sin esto» (‘ ticaces au x iliares. ¡>or don de han de lle­
gar  á lo »  camincm ¡irincijiules los  produ ctos que 
p o r  ellos encuentren  fácil y  econénnica salida ¡lara 
condu cirlos á ¡u iiitos aca«n m u y  distantes, loe ¡lo - 
(h 'rosos iiK 'dios (¡ue la  industria m oderna a¡)li(;a á 
los tras¡Hirtcs nn realizan sino m uy im jierfccta - 
m ente el trascendental ob jeto  á (¡ue se destinan.

CuestiíUi es ésta cii extremo ini¡)(irtante. y  ¡lara 
cuya acertada res<ducion deben, ¡x>r lo tanto, cl 
G(d(icrno y las Coqxiraeionos provinciales y niuni- 
ci¡iales dedicar el más detenido estudio. A  este fin, 
hiKUio sería que cd ¡irimero, no s(’do procurase sini- 
¡dificar las presfrijiciones legales cou objeto de 
abreviar la tramitación, sino >|iie también, y  como 
consecuencia de esto, conc(Hliose á las Corporacio­
nes mencionadas la ninyor libertad de acción, si 
bien obligándolas á ejecutar todos estos trabajos 
mediante la dirección de facultativos convenitmte- 
meiite caracterizados.

Las dis¡K3sicioncs eucaminadas en este sentido 
que a(lo¡>tase el Gobierno, destniirian uno de los 
mayores ¡Heonveiiicite» qiu- se eucuentrau ¡mra la 
más rá¡dda (xmstniccion de estos caminos, cuyos 
ex¡>cdi(‘iit<‘s tan lidKiriosamente se tramitan; y  un 
acertado criterio eu b» que se refiere á la ejecución 
de sus obras, baria ésta (“oni¡)atible con la escasez 
de recursos, y  de modo (¡ue pro¡K)rcionáran inme­
diatamente, í'i en brevísimo ¡ilazo pcir lo ménos, la 
mayor parte de los n'sultados ¡irácticos á (¡ue so 
dedican. I’ara conseguir este fin, los proyectos (b* 
tales caminos deben estudiarse con arreglo ú las 
nuis eeon<>miea.s condiciones técuicus; en ellos con­
vendrá evitar b s trazados elegantes ¡ifir sus largas 
alineaciones rectas y curva.» de grau rádio. que-sólo 
¡lueden adiqitarse, en la mayoría de los casos, á 
expensas de costosos sacrificios re¡>rcsentados ¡lor 
los considerables movimientos de tierra (¡ue es for­
zoso llevar á cabo ¡>ara establecerlas. Tanto cu ¡lla­
no como en ¡lerfil es ¡ireciso adu¡uar la traza á las 
sinuosidades del terreno, erítaudo aquellas obra.» 
y  ¡)rocnrando tambieu que desiqiarezca la iiiqior- 
tancia de las de fábrica. Este resultado no ¡mede 
alcanzarse siuo por medio de bien dirigidos cstu-

(lios; y fácil es ver en esta conclusión juicsta de 
relieve la conveniencia de (jue tales trabajos se lb‘- 
ven á cabo exclusivamente ¡lor los íacultativos (¡tic 
reúnan títulos oficiales, como segura garantía de 
sus o]icTuci(mes.

l ’ iia vez bechos los estudbfs con este (‘coiKmii- 
co criterio, es ¡ireciso ¡iroceder á ejecutar los tra­
bajos indispensables ¡lara establecer cl tránsito, y 
(>n consecuencia Ib'var á cabo bis de explanación 
y obras más im¡ireseindibles ¡lara dielio objeto 
cu toda la extensión de la v ía ; (¡ue A nada, en 
verdad, conduce terminar conqdetameiite algu­
nos trozos aislados, (¡ne ajiarte de no servir en 
manera idguiia ¡>ara la viabilidad, darian obje­
to á un costoso gasto de (Uinservaeion, indis¡ien- 
sable si se ha de procurar que no sean destrui­
dos ¡lor la acción del tiempo, ayudada eficazmente 
¡>or el abandono, como demuestran los tristes 
ejem¡)los que ¡mdierau citarse. Si no es posible es- 
talib'cer la ex¡ibuiaci(in con todo el ancho ijiie en 
definitiva deba tener, sí* abrirá (*1 ¡niramciite m*- 
(;esario ¡lani (*1 tránsito, si(¡uiera baya de realizarse ■ 
éste en regidares coiidicioues. y  se llegará á olitc- 
ncr a(|uél ¡laulatiiiamente. cmideaudo en cada año 
la cantidad (¡ue se ¡meda destinar á estos inqior- 
taiites trabajos. El mismo sistema del)c seguirse 
¡lara la coiisfruecion de las obras de fábrica que 
exija el coiiqdeto estableeimieiito de la línea, eje­
cutando primero las (b* más imperiosa necesidad y 
enijileaudo con verdadero carácter tem¡Hiral Ia.( 
¡irovisionales en a(¡iU‘llos ¡nintos donde sea ¡ireci­
so realizíjr trabajos de importancia ¡lani estable­
cer las definitivas; é idéntico criterio debe ¡iresidir 
para la ejecución de las obras com¡ilenicntarias. 
como zanjas de di'sagüe y  saneamiento y todas las 
demas (¡iie tau eficazmente ayudan á la ¡lerfcctii 
conserracion de la vía. En luia ¡«dabra. delie ado¡i- 
tarse un acertado ¡dan de trabajos, teniendo nniy 
(‘II eu(*iita las condiciones y  circunstancias que ca­
ractericen cada caso ¡lartieular, á fin de (¡ue s(*a 
satisfecho el im¡Kirtaufe objeto de establecer (d 
tránsito en breve ¡dazo, sin <¡ue en cada período 
excedan los gastos los límites (Icterminados lOr la» 
no muy favorables situaciones económica» d(*l Es­
tado y (le las ('oqioraciones ¡irovinciulcs y  muni- 
ci¡ial(*s.

Este sistema se ha seguido en Francia con ex­
celente éxito, y  merced á él insensiblemente se ha 
construido la extensa red de caminos qii.e boy ¡si­
see diclia nación, y  <¡ue mide 300.000 kilómetros.
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igualalia on muclias logua» á la redonda. Cou im 
veBfido de mujer jwr túnica, una colcha de cama 
jKir manto, su turhantc y  sus iiarbas de lino, to­
maba un aspecto veucrable. Y  cuaudo subia al mon­
te Moría, que era un tablado cubierto de verdura 
que se elevaba en medio de la j)laza. adtjuiria la 
majestad jiatética de un buen actor. Pero en lo que 
más se lucia, arrancando gritos de entusia.smo, era 
cuando ofrecía á Isaac al TodojxHleroso áutes de 
sacrificarle. Isaac era un chiquillo de diez afios 1© 
ménos. Con la mano derecha el tío Geiríco le le­
vantaba hácia el cielo, y así. extendido el brazo, 
como si no fuera de liueso y carne, sino de acero 
timiísimo, jiermanecia catorce ó quince minutos. 
Luégo venía el momento de las más vivas ennK‘io- 
nes: el terror trágico en toda su fuerza. Abraluim ! 
ataba al chitjuillo al ara, y sacaba uu truculento 
chafarote que llevaba al cinto. Tres ó cuatro veces 
descargaba cuchilladas con una violencia increíble. 
Las mujeres se tapalian los ojos y  daban esjiauto- ¡ 
sos cliillidos, creyendo ya segada la garganta del | 
muchacho que jirefiguralHi 'á (,'risto; pero el tío 
(xorico jiaraba el goljie ántes de herir, como no , 
atreviéndose á c(uisumar el sacrificio. A l fin ajtare- i 
cia un ángel, coa alas de papel dorado, en el bal­
cón de las Casas Consistoriales, y  cantaba el ro­
mance que empieza:

(Detente, detente, Abrahniii;
No mate» á tu tiijo Imtac,
Que ya eiitá mi Itios contento 
Con tu buena vulimtad.»

E l saerifieiy del cordero en vez del hijo, con lo 
(lemas del jiaso, lo ejecutaba el tio Gorico con no 
ménos maestría.

En más de una ocasión trataron de ganarle, 
ofríKnéndole mnebo dinero jiara (jue fuese ú hacer 
de Abrahnm á otras jiohlaciones: jiero él no (juiso 
jamas ser infiel á su patria y jirivarla de atjuella 
gloria.

Don José, el Padre Jacinto, el tío Gorico y  los 
(lemas amigos, muy contentos de liaher abrazado 
á I). Fadrique, contentísimo tamiiien de verse en­
tre los comjiañoros de su infancia, eiujireudienui 
a caballo el viaje ú Villabermeja, que*- con madru­
gar y j)icar mucho pudo hacerse en diez lioras, Ih*- 
gaiido t(«los al higar al anochecer d(> uu hermoso 
dia de jiriraavera, en el año de 17U4.

Düfia Antonia, mujer de D. José, y sus dos hi­
jo s , D. Fraueisco, de talad de catorce años, y  doña 
Lucía. (jUe tenia ya diez y ocho, acomjiHñados d(* 
la chacha Rainoiicica. recibieron con júbilo, (X)n 
abrazos y otras mil muestras de cariño al Comen­
dador. quien ya tenia jxir suya la casa solariega. 
Don José y  su familia se habiau establecido eu la 
ciudad, y s()lo por dos dias habian venido al ]>ue- 
blo para recibir al qu(*rido jiariente.

Este, como era de suyo muy modesto, se mara­
villó y complació en ver <jue alcanzaba eu Villa- 
bermeja más pojmlaridad (ie lo (jue creía. Vinieron 
á verle todos los frailes, desde los más cucojieta- 
dos hasta los legos, el médico, cl boticario, el 
maestro de escuela, el alcalde, el escribano y mu­
cha gente niemula.

A l dia siguiente de la llegada la chacha Eamon- 
cica quiso lucirse, y se lució, dando uu magnífico 
piqúripao. Don Fadrique, cuando oyó esta palabra, 
tuvo que jjreguntai' (jué significaba, y  le dij(*rou 
íjue algo á modo de festín. En cambio, se cuentan 
aún en Villabermeja los grandes apuros en que es­
tuvo aquella noche la chacha Eamoucioa cuaudo 
volvió ú su casa, cavilaudo (jué sería lo qne su so­
brino le habia pedido jiara el festiu y  (juc ella an­
siaba que le sirviesen á fin de darle gusto en todo. 
E l vo(a,bIo, j)ara ella inaudito, con que su sobrino 
habia significado la cosa (jue deseaba, casi se le ha­
bía borrado de la mente. Por último, consultando 
el caso con Rafaela, y  haciendo uu esfuerzo de me­
moria, vino á recomjiouer el vocablo y a declarar 
que lo que su sobrino liabia pcnlido era economía.

— ¿Qué es eso, Rafaela? pregunto á su fiel 
criada.

Y  Rafaela contestó;
—  Señora, ¿qué ha de ser? ¡A jo rro !  |
No le hubo, sin embargo. La chacha Ramonei- ' 

ca echó aquel dia el bodegón por la ventana.
A l siguiente le tocó lucirse al Comendador, y  á 

pesar de toda su filosofía gozó en el alma de que 
sus deudos y  jiaisanos viesen maravillados su va­
jilla  de porcehma, su j)lata y  los demas objetos ra- !

ros ó  bellos que de sus viajes liabía traído, y que 
habia mandado jx>r delante de él cou su criado de 
más confianza. Hasta la extraña fisonomía de éste, 
que era uu indio, pasmó á los liennejinos, con de­
leite y satisfacción de D. Fadrhjue. Tuvo ademas 
un placer indescriptible en contar sus aventuras y 
eu hacer descrijiciones de jiaíses remotos, de cos­
tumbres jieregrinas y  de casos singulares q\ie ha­
bia visto ó en los que liahia tomado jiarte.

Nada de esto debe movc'rnos ú rebajar el con- 
(»pto que del Comendador tenemos. Por mas (jne 
jmrezca juieril, tal vanidad es más común de lo 
que se cree. ¿A  quién uo le agrada, cuando vuelve 
al lugar de su naeimieiito, darse cierto tono, sin 
ofender ú nadie, manifestandoeuáu imjHjrtante jia- 
jiel lia hecho en el mundo?

Gente hay que no esjiera Jinru esto á ir a su lu­
gar. Nacido en imo muy jiequeño de Andalucía 
tuve yo cierto amigo que, como llegase á ser jH*r- 
sonuje de gran sujKisicioii y de muchas campani- 
llns, cifraba su mayor deleite eu mandar a su jme- 
blo todos los años uu ejemjilar de la (iuiu de f o ­
rasteros, cou registro eu las várias jiáginns en que 
(•staha estampado su nombre. Un año fné la Guía 
con ocho registros, y cl jiasmo de los lugareños, 
jiarticijiado por cartas ám iam igo, le dió nn conten­
to (jnc casi rayaba en lx*atitu(l ó bienavoiitiirunza.

No es menor el gusto qu(* se tiene en contar lan­
ces y  sucesos y  eu describir jirodigios. De acjuí sin 
(bula el refrán: de luengas ría.f, luengas mentiras. 
Baste, jnies, decir, en elogio de I). Fadricjiie, que 
el refrau no rezó con él nunca, jiortjue era la vera­
cidad eu Jiersona. Lo que no as(*gurarémos es que 
fuese siemjire creído eu cuanto refirió. Los lugare­
ños son maliciosos y desconfiados; su(*len tener uu 
criterio allá á su manera; y  á menudo las cosas 
más ciertas les jiareceu falsas ó inverosimiles, y las 
nteiitiras, j>ot el contrario, muy conformes con la 
verdad. Rei.*uerd(i <jue un mayordomo andaluz de 
cierto inolvidable y discreto cluque, que e.stiivo de 
Embajador eu Nápoles, fué á su jiueblo con licen- 
cja. Cuando volvió le embroiuábuiiios sujioniendo 
que habría contado muchos emlmstes. El nos con­
fesó que sí, y  aun añadió, jactándose de ello, (jue 
todo se lo habian creído, ménos una cosa.

—  ¿Qué cosa era esa? le jircgiiutumos.
—  Que cerca de Nájioles. resjiondió, liay un 

monte qne echa chispas jior la jiunta.
De esta suerte jiudo muy Lien nuestro D. Fa- 

dri(ju(‘ , sin ajiartarse un ájiice de la verdad, dejar 
de ser creído en algo, sin que sus jiaisanos se atre­
viesen a decirle, como decian al mayordomo del 
duque cuaudo hablaba del Vesubio: « ¡E s a  es 
g r il la !»

A l dia tercero desjmes de la llegada de D. Fa- 
(lri(jue, su hermano D. José y  su familia se vol­
vieron á la ciudad; y  entónces, con más rejioso, 
jiudo entregarse el Comendador á otro jilacer no 
ménos grato: el de visitar y recordar los sitios más 
queridos y frecuentados de su niñez, y aquellos eu 
que le habia ocurrido algo memorable. Estuvo eu 
el Retamal y  en el Llauete, que está junto, donde 
le descalabraron dos veces; fué á la fuente de Ge- 
nazahar y al Pilar de Abajo; subió al Laderon y  á 
la Nava, y  (‘xtendió sus excursiones basta el cer­
ro de Jilena y  el monte de Hortjuera, jwblado eu- 
tónces de corjiulentas y  seculares encinas.

Tomó, ¡Hir últim o, D. Fadri(jue.verdadera po­
sesión de su vivienda, arrcllauáiidose eu ella, jior 
decirlo así, jKniiendo eu urden los muebles que ha­
bía traído, coligando los libros y  colgando los 
ciuidros.

En estas faenas, dirigidas jwr él. casi siempre 
estaba jiresente el Padre Jacinto; y  al calió D. Fa- 
dri(jue quedó instalado, forjándose im retiro, rús­
tico á jiar que elegante, y una soledad amenísima 
en el lugar doude habia nacido.

T IL

Encantado estaba D. Fadrique cou su modo de 
vivir. Ya leyendo, ya de tertulia ó de jiaseo cou el 
Padre Jacinto, ya de ex}a*d¡ciones camjiestres y  ve- 
natoria.s con el mismo Padre, y  cou el iluminado 
y  ameno tio Gorico, e l tiemjio se de.slizaba del 
modo más grato. Ningún deseo sentia D. Fadrique 
de ir á otro pueblo, abandonando á Villabermeja; 
jx*ro D. José tenía cuarto prejiarado jiara recibirle 
en su casa de la ciudad, y  sus instancias fnenin ta- 
le.s, que uo hubo más (jue ceder á ellas.

E l Comendador fué á la ciudad á jiasar todo el 
mes de Mayo. Llegó en la tarde del último dia de 
Abril, y  como el viaje es uo jiaseo. aquella noche 
estuvo de tertulia hasta cerca de las once, que 
en 1794 era ya mucho velar. Dos ó tres hidalgos; 
otras tauta.s st'üoras machuchas; dos jóvenes ami- 
guitas de Lucía, sobrina de D. Fadrique; un res- 
jietable señor cura, y  un caballerito forastero y 
muy elegante eomjionian la reunión de casa de don 
José, que euijiezó antes de que anocheciera.

Nadie llamó la atención de I). Fadrique. que 
era harto distraído. Necesitaba que las jiersonas le 
gustasen ó le disgustasen jiaru fijarse en ellas, y 
eoE gran dificultad acertaba la gente á gustarle, y 
muelu» ménos á disgustarle. Así es que, mostráu- 
dose muy urbano con todos, ajiénas si reparó en 
ninguno.

A l toque de oraciones sî •̂iê on el refresco.
Primero jiasaron dos criadas rejiartiendo jilatos, 

servilletas y eucharillas de plata; luégo entraron 
otras dos criadas, (juo traían semlas bandejas lle­
nas de tacilhis (h* cristal con almíbares diferentes. 
Cada t(>rtiiliaiio fué tomando en su asiento una ta- 
eilla del alniibar que unís le gustaba. Las criadas 
de las bandejas jiasaron de nuevo recogiendo las 
tacillas vaoías, y rogando á los señores que toma­
sen otra de otro almíbar, como en efecto la to­
maron muchos.

La liistoria, jirolija eu este jmiito, cuenta que los 
almíliares eran de nueces verdes, de cahellos de án­
gel, de tomate y de hojas de azahar. Hubo también 
arrojie de meloeoton.

L as ninfas fregon as , m uy com jm estas y con  
m uolias flores eu e l m oñ o , sirvieron  lu é g o  copitas 
d(* r o so li, del que sólo  liebieron los  caba lleros; y 
Jior ú ltim o  trajeron e l chocolate  con  torta  de b iz ­
coch o , jM ilvorones, jiaii de aceite y  hoja ldres. Ter­
m inó tod o  con  el ag iu i, (jue en vasos de cristal y en 
húearos o lorosos  rejiartieron asimisiiKi las criadas.

Dun'i esto liasta (jue dieron las ánimas.
E l refresco se tomó con toda cerenioiiia y  con 

jKicas jialahras. Las sillas pegadas á la jiared. y 
todos sentados sin echar una jiierna sohre otra, ni 
inclinarse de ningún lado ni recostarse mucho.

Desjmes de tomado el refresco Imlio alguna más 
libertad y exjiansion, y Lucía se atrevió á rogai* al 
caballerito quo recitase unos versos.

—  Sí, s í,— dijeron en coro casi todos los tertu­
lianos ;— (jue recite.

—  Recitaré algo de Meleiidez. dijo cLjoven.
— N o; de V .,— replic(’i Lucía.—  S ejiaV ., tio. 

añadió, dirigiéndose al Conu'iidador, que este señor 
es muy jioeta y  gran estudiante. Y a verá qué 
lindos versos comjHine.

— Usted es muy amable, señorita doña Lucía. 
La amistad (jue me tiene la engaña. 8u señor tio 
de V . va á salir chasqueado cuaudo me oiga.

— Yo confío tanto en el fino gusto de mi so­
brina, dijo el Comendador, que dudo do que se 
e(juivoqiie, por ferviente que sea la amistad qtie
V . le inspire. Casi estoy convencido de (jue his 
versos serán buenos.

— Vamos; recítelos V ., D. Cárlos.
— No sé cuáles recitar que cansen ménos, y que 

á  V ., que me fia, y  á mí, que soy el autor, nos de­
jen airosos.

— Recite V ., contestó Lucía, los últimos que ha 
compuesto á Clori.

— Son largos.
— No importa.
Don Cárlos no se hizo más de rogar, y  con ento­

nación mesurada y  cierta timidez que le hubiera 
hecho simpático, aunque ya j>or sí no lo  fuese, re­
citó lo que sigue:

El plácido arroyuelo 
Rompe el lazo de hielo,
Y  desatado en onda cristalina 
Fecunda la pradera.
Flora presta sus galas á Chipriiia;
Reluce Febo eu la celeste etifera,
Y  en la noche callada
La casta diosa á su jiastor dormido.
Con trémulo fu lgor, besa eitasi.ada.
Dcl techo antiguo á suspender su nido 
Ha vuelto ya la golondrina errante; •
Dulces trinos difunde Filomena;
Ei mar se calma, el cielo se serena;
Sólo Céfiro amante,
Oreando la hierba en los alcores,
Y  acariciando las tempranas flores,
Con música y  aroma el aire agita.
En la rica estación de los amores 
Amor en todo corazón palpita;
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Pero en el alma del zagal Mirtilo 
Halla perpetuo asilo.
Alli ingenioso el dios labra un decJiado 
De gracia encantadora.
Itonde con fiel esmero ha retratado 
Á Clori bella, á la gentil pastora,
Por quien Mirtilo muere.
Clori. en tanto, amistosa y  compasiva,
Quiere que el zagal viva.
Mus amarle no quiere ;
Antes, dicen, que piensa dar su mano 
A un rabadan anciano.
Om celos el zagal su pena aumenta,
Y asi en la selva oculto se lamenta :
— ¡Til no sabes de amor, pneanto iiiiot 
¡A h! Tu ignorancia virginal te engaña.
Seré merecedor de tu desvío,
Mas no comprendo la ilusión extraña 
Que * dar tanta beldad te precipita,
Inútil dón. tesoro inmaculado,
A la vejez marchita.
La amapola del prado 
No despliega la pompa de sns hojas,
De piKiico amor rojas,
Hasta que el sol derrama 
En su Velado seno estiva llama,
Ni la rosa se atreve 
A abrir el cáliz entre escarcha y nieve.
Nn censiirára yo que (ialatea 
Al ciclope adorase : la hemiosura 
Rien en la fuerza y  el valor se emplea !
Bien con estrecho, cariñoso nudo.
La hiedra ciñe finne tronco rudo.
Mas nunca á quien apenas 
Sostener puede el peso de la vida 
A llevar sus cadenas,
Si dulces, graves, el Amor convida.
Huyen del mustio viejo las Camenas ;
Si la flauta de Pan su labio toca,
Allí perece el desmayado aliento,
Sin convertirse en melodioso viento,
Y la risa del sátiro provoca.
Con vacilante pié mal en el coro 
De ninfas entra: y  el alegre giro
Y  canto de las Ménades sonoro,
O con flébil suspiro,
0  con dolientes aves turba acoso;
Que, en el ini>rteno de la santa orgía,
Ni el hienifante el tirso le confía,
Ni él llega basta la cumbre del Parnaso.
¡A y  Clori! ¿Qué demencia te extravía?
Va que por ti se pierde
Mi t emo amor, mi juventud lozana,
De frescas rosas y  de mirto verde 
No ciñas ora una cabeza cana.
Trepa la vid al álamo frondoso,
Y  á la punzante ortiga
Deja que adorne el murallon ruinoso.
¿Qué riesgo,-qué fatiga 
No aceptara mi «mor por agradarte?
Por ti en el bosciiic venceré las fieras ;
Por ti el furor arrostraré de Marte;
Y  el rey de los jiraderas,
Cuya bronceada frente
Arma ostenta terrible, que figura 
De nueva luna el disco refulgente.
De mi garrocha dura 
Sentirá en la cerviz la picadura.
El rabadan por la vejez postrado 
Tu solicito afan reclamaría,
¡Oh Clori! mientras yo, por tu mandado,
Al abismo del mar descendería 
Sus perlas para ver en tu garganta,
Y acosaría al lobo carnicero,
Su hirsuta piel con plomo ó con acero 
Ganando para alfombra de tu planta.
Alucinada ninfa candorosa,
Desecha ese delirio que te lleva 
A ser del viejo rahat an esposa.
Pues qué, ¿ te he dado en balde tanta prueba 
De amor ? xa ves que por seguirte dejo 
El templo de Minen a y  los verjeles 
Por do Bétis copioso se dilata.
De mis padres me alejo,
Y  huyo también de mis amigos fieles 
Para sufrir crueldades de una ingrata.
No estriba tu desden en mi pobreza.
Que no oculta tan bajo sentimiento 
Tu noble corazón, y ni en ricjueza
Me vence el rabadan ni en nacimiento.
Sólo un funesto error, una locura,
¡Oh O ori! ¡Oh rosa del pensil divino!
Te hará exhalar tu aroma y tu frescura 
Entre las secas mmas dcl espino;
Te hará romper el broche delicado 
No pqra Abril, para Diciembre helado.
No así me hieras, ai matarme quieres ;
Mira qne así te matas cuando hieres.

No bien terminaran los versos, fueron estrepito­
samente aplaudidos j>or el benévolo auditorio; pero 
SI hemos de decir la verdad, ni D . José ni doña 
Antonia prestaron atención durante la lectura; las 
*̂ 1 se adormecieron con el sonsonete;
**- fu ra  halló la composición sobrado mate­
rialista y mitológica y  un poco pesada, y  las ami- 
guitas de Lucia más se entusiasmaron con la bue­
na presencia del^poeta que con el mérito literario 
uc Ku obra.

Don Cárlos, en efecto, era nn morenito muy sa­

lado de 22 á 23 años. Sus vivos y grandes ojos res­
plandecían con el fuego de la inspiración. Su ca- 
ix'llera negra, ya sin polvos, lucia y  dalia reflejos 
azulados como las alas del enervo. Los movimien­
tos de su boca al hablar eran graciosos. Los dien­
tes que dejaba ver, blancos é ¡guales; la nariz, recta, 
y  la frente, desjiejada y serena.

Iba D. Carlos vestido con suma elegancia, á la 
última moda de París. Era todo un petimetre. Pa- 
recia el príncipe de la juventud dorada, trasporta­
do por arte mágica desde las orilla-s del Sena al ri­
ñon de Andalucía. Ei cuello de su camisa y (d 
lienzo con que formaba lazo en torno de él estaban 
bastante bajos, para descubrir la garganta y  la cer­
viz robusta sobre que jiosaba airosamente la ca­
beza. La estatura, más bien alta que mediana, y  el 
talle esbelto. E l calzón ajustado de ca.simir. la 
media de seda blanca y el zapato de ludiilla de 
j>lata, daban lugar á cjue mo.strase el galan la liien 
formada pierna y uu jiié [lequeño, largo y levan­
tado jior el*tarso.

Sin duda la.s niñas contemplaron más todas es­
tas cosas, y  se deleitaron más con la dulzura de la 
voz del señorito, que con el que nos atreverémos á 
calificar de idilio, la mitad de cuyas jialabras es­
taba en griego jiara (*lla.e.

Don Fadrique habia reparado en todo. Como la 
mayor j>arte de los distraidos, era muy observador, 
y  jirestaba atencinn intensa cuando se diguaba 
jirestarla.

Los versos le jiareciemn regulares, no iuferiores 
á los de Melendez, aunque, ni con mucho, tan 
buenos como los de Andre.s Chéiiier, (jue habia oido 
en París. Lo que es el cliico le jiareció muy guajio.

Advirtió también, oui cierto gusto mezclado de 
zozobra, que Lucí», su sobrina, habia escuchado 
con ademan y  gesto jiropios de quien entiende la 
¡loesía, y  con cierta afición, que no atinaba él á 
(leslinthir si era meramente literaria, ó  recouocia 
otra causa miíe jiersonal y  más lionda.

Por lo pronto, en consecuencia de tales observa­
ciones, calificó á su sobrina, de quien hasta entóii- 
ces ajiénas habia hecho caso, de Ismita y de dis­
creta. Rejiuede decir que la miró concienzudamente 
por primera vez, y vió «pie era rubia, blanca, con 
ojos azules, airosa de cneqio, y muy distinguida. 
De todos estos descubrimientos no pudo ménos de 
alegrarse, como buen tio que era; poro hizo, ó 
creyó haber hecho, otros descubrimientos que le 
mortificaban algo. «T al vez serán cavilaciones», 
deeia jiara sí.

Eu jiunto de las diez se acabó la tertulia.
Sola ya la familia, doña Antonia convocó á los 

criados, y  en comjiañía de todos, y en alta voz, se 
rezó el rosario.

Por idtimo, no bastando el chocolate y  el re­
fresco, que jiudiera pasar jior merienda, jiara gente 
que comía entonces jioco desjiues de mediodía, se 
sin'ió la indispensable cena.

Durante este tiempo 1). Fadrújue buscó y  en­
contró ocasión de tener un ajiarte con su sobrina, 
y  le habló de este modo:

—  Niña, veo que te gustan loa versos más de lo 
que yo creia.

E lla, poniéndose muy colorada y  más bonita 
desde la jirimera ¡lalabra que el tio pronunció, res- 
ponditile algo cortada:

— ¿Y  {)or qué no han de giu*tarine? Aunque 
criada en im lugar, no soy tan ruda.

— Basta con mirarte, hija mia, para conocer 
que no lo eres. Pero el que te gusten los versos no 
se opone á que puedan gustarte los poetas.

— Y a lo creo que me gustan. Fray Luis de León 
y Garcilaso son mis ¡iredilectos entre los líricos es­
pañoles, dijo Lucía cor. suma naturalidad.

Casi se disijió la sosjiecha de D. Fadrique. Pa­
recía inverosímil tanto disimulo en una muchacha 
de diez y ocho años, que rezaba el rosario todas 
las noches, iba á misa, y  se confesaba con fre­
cuencia.

Don Fadrique no tenía tiemjio para rodeos yqie- 
rifrasis, y  se fué bruscamente al asunto que le mor­
tificaba.

— Sobrina, <x»n franqueza: ¿Los versos que 
hemos oido los ha comjmesto D. Cárlos para tfr

— ¡Qué disparate! respondió Lucía, soltando 
una carcajada.

— ¿Y por qué habia de ser disparate?
— Porque nada de aquello me conviene, porque yo 
no soy Clori.

—  Bien pudieras serlo. E l poeta no describe á 
Clori. Afirma vaga é indeterminadamente que Clo­
ri es b(*Ila, y  tú eres bella.

—  Gracias, tio; V . me favorece.
—  N o; te hago justicia.
—  Sea como V . guste. Pero dígame V .,  ¿de dón­

de sacamos á mi viejo rabadan? porque yo no doy 
con él.

—  Pnes mira, yo creí haberle encontrado.
—  ¿Cómo, tio , si no estaba en la tertulia más 

(jue el señor cura?
—  Y  yo, ¿no soy nadie?
—  ¿Qué (juiere V . decir con eso?
—  Quiero decir que tengo .00 años, que te llevo 

32, y (jHC no estoy oco para ¡f<i)irar á que “me quie­
ran : jiero los poetas fingen lo que se les antoja, y 
el barbilindo de D. Cárlos jiuedc* haber levantado 
esa mjbjiiina de sujiosiciones absurdas para escribir 
su idilio. En tul ca.so, no está muy conforme con la 
verdad todo a(piello de que el viejo rabadan no pue­
de ya con sus hue.sos, ni baila, ni corre, ni guer­
rea, ui 08 cajiaz de cazar lobos como el zagal. Con 
mi medio siglo encima, me ajiuesto á todo con el tal 
Don Carlitoa. Todavía, si me jiongo á bailar el bo­
lero, estoy seguro de que he de bailarle mejor que 
cuando mi jiadre me hizo que le bailára á latiga­
zos. Y  en [)uiito á imlmones y á resuello, no ya 
lara encaramarme al Parnaso corriendo detra.s de 
as liacantes, no ya jiara tocar todas las flautas y 

clarinetes del mundo, sino jiara mover las aspas de 
un molino, entiendo que tengo de sobra.

—  Pero, tio, si D. Cárlos no ha soñado en usted 
ni ha pensado en raí.

—  Vamos, muchacha, no seas hipocritilla. A  mí 
se me ha metido eu la cabeza que ese chico te quie­
re, que ha sabido que yo venía á pasar a ĵiií un 
mes, (jue ha oido decir que yo era viejo, y , con 
esto» datos, el insolente ha supuesto lo demas.

Don Fa(Írique deeia todo esto con risa, jiara em­
bromar á su sobrina; y , aunque dudoso de su re­
celo, algo picado de la desvergüenza del jxieta, que 
por otra jiarte no habia dejado de caerle en gracia.

—  T io, dijo, por último Lucía con la mayor gra- 
v»*dad que pudo. Usted no os el viejo rabadan. El 
viejo raliadan es de Villabermeja como V . : hace 
dos años que está establecido aijuí, y  merece, eu 
efecto, las calificaciones que le prodiga el poeta, 
porque está muy asendereado y estrojieado. E l vie­
jo  rabadan se llama D. Casimiro. Usted debe de (m-  
nocerle.

—  ¡Ya lo creo! ¡Y  vaya si le conozco! dijo el Cc- 
mendador recordando á su antiguo adversario y 
víctima de la niñez.

—  Pero entónces, ¿quién es Clori? añadió en se­
guida.

—  Clori es una linda señorita, muy amiga mia. 
Su madre vive con gran recogimiento y  no sale ni 
deja salir á su bija (le noche. Por eso no lia estado 
Clori de tertulia: jiero es mi vecina, y  sn madre 
consiente en que venga connjigo de paseo, en com- 
jiañía de mi madre. Si mañana quiere V . ser nues­
tro acompañante, irémos á las huertas, á las diez, 
desjmes del almuerzo, jior sendas en que haya 
sombra. Clori vendrti, y V . conocerá á Clori.

— Iré con mucho gusto.
—  ¡A h  tio! Por amor de Dios, que uo se le es­

cape á V . lo de que D. Cárlos está enamorado de 
mi amiga y  lo de que ella es Clori. Mire V . que es 
un secreto. Nadie más que yo lo sabe en la pobla­
ción. Hay que tener mucho recato, porque los pa­
dres de ella no quieren más que á D. Casimiro y  
nada tra«lu(»n del amor de D. Cárlos. Y o se lo he 
confiado á V . para que no fuese V . á creer que yo 
era Clori y  que sio razón de ningún género había­
mos convertido á V . en viejo rabadan enclenque, á 
fin de dar motivo á los versos.

—  Quedo satisfecho, muchacha, y  no diré nada. 
Te aseguro que ya me interesa tu amiga Clori y 
que teugo curiosidad de verla.
• De esta suerte, de improviso, viuo D. Fadrique 
á tener, apéuas llegado, un secreto con su sobrina, 
y  á figurar eu intrigas y  lances de amor.

Pensando en ello, se retiró á  su cuarto, como los 
demás se retiraron, cada cual al suyo, y durmió 
hasta las ocho de la mañana, mejor que un mozo
de veinte años.

J . V a l e r a .
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BOSQDE Y  CASTILLO DE Y IÑ D ELA S.

Eu la.9 estribaciones de la ¡i îcrra de Giiadar- 
ruiiia. ténuino del Pardo, y  no lejos de esta ca¡)¡- 
tal. se halla sittiado el magnífico Ixisque denomi­
nado de Viñueliu». projiiedad del Excmo. 8r. Mar­
qués de Camiio.

Sitios pintorescos, amenos valles y  emidnados 
cerros poblados de monte alto y  bajo de* eiieiiia, 
fresnos, álamos, cIiojhis y  otras mil clases di* ¡dan­
tas, ofrece su recinto á la admirada vista, aumen­

tando el encanto los arroyos que le cruzan y que 
dan vida al jiaisaje.

Se halla cercado en toda su exteiisiou cíin una 
gi'au tapia de [)¡t*dra y está circuido ¡)or los ¡meblos 
del Pardo, Colmenar Viejo. San Agustín, Argcte. 
Fuente el Saz, Dagauzo, Fuente el Fresno, San 
Sebastian de los Heves, Alcolx'udas y  Fiiencarral. 
cuyos términos alcanza, lo cual hace formar uua 
idea de su magnitud é imjiortancia.

Dentro del Hosijiie existen siete casas ¡lara l(>s 
guardas, y otras miieluis dcqieudencias, descollando

entre todas la ¡)riuci¡)al, situada ca.si en (■! centro y  
conocida bajo el característico nombre de 7:7 Cas- 
fi/lo.

Uua fortaleza es, en efecto, examinada ¡K>r 
fuera, ¡)uesto que las almenadas torres de sus cua­
tro ángulos y  el a¡)arato de antigüedad y  vetustez 
qne el genio del arte ba sabido im¡)rimir en sus 
muros, ins¡iiran á la imaginación ideas legendarias, 
trasportándola á los más remotos tieni¡)os.....

Pero ábrense las ¡niertas. y  en V(‘z de bis desier­
tos y  tétricos salones del siglo x v  se eucuentrau las

CASTILLO 1)E VlSl F.LAS, PROriKI>AI> DEL EXC MO. SR. MARyi'És DE CAMPO.

habitaciones más confortables, amuebladas ¡lor los
meiores ta¡iiceroa modernos, y luiye entiíuees lu
leyenda, abriéndose ¡>aso la realidad más ¡ilaceii- 
tera.

' ;A sí la ¡)arda y rugosa concha, encierra en su 
seno la rica perla!

¡¡A sí la vista recorte admirada las rirjiiezas acu- 
midadas dentro de aquellas que parecían ruinosas 
¡jaredes!!

Aquel corredor, con tanto gusto decorado ; la 
sala de juego y  de los ta¡jices, el salón árabe, cl 
magnífico salón artesonado y  amueblado cou obje­
tos de arte del mejor gusto, las habitaciones en fin 
(lelos Marijueses de C’am¡>o, recuerdan á cada mo­
mento que de reyes fué el Bosque de Vifiuelas y 
que nuuca como ahora puede calificársele de ¡>ose- 
siou régia.

Y  en efecto lo ba sido. ¡Cuántos dueños ¡lustres 
la ban ¡loseido y  cuántos recuerdos históricos en­
cierra su titulación!

Dema-siado fuerte es el deseo para dejar de re­
ferirlos, y  quizás nos agradezcan nuestros lecto­
res lo que podríamos llamar un pecpieüo curso de 
Historia de España.

Como la Ciudad de los Césares, ¡liérdese el ori­
gen de esta posesión en la noche de los tiem¡ios, y 
la ¡(rimera noticia ¡wsitiva que de ella existe, es uu 
larguísimo ¡deito seguido ¡>or el marqués D. lín- 
(Irigo de Mendoza, comendador de Santiago, con­
tra el Ayuntamiento de Colmenar V iejo, sobre po­
sesión de la Dehesa de Viñuelas. La Chaucilleria 
de Valladolid decidió la cuestión en el año 1498, 
declarando que el Bosque formaba parte del Seño­
río de Paracuellos, y  que ¡)ortenecia, por lo tanto, 
á la mesa maestral de la Orden de* Santiago.

Pasado algmi tiempo, y  agotado el Real tesoro eu 
las gloriosas campañas sostenidas contra los turcos 
por el Emperador Cárlos V . obtuvo este raonarca 
de la piedad de Clemente V II  una bula px¡)edida 
en 20 de Setiembre de 1529, autorizándole ¡lara des­
membrar algunas rílla.» y lugares de los Señorío.»

que ¡loseian las Ordenes militares, agregando sus 
¡>ru(lui'tos á la Real cámara.

Por este* mc'dio ¡lasó á ser ¡)ro¡)iedad del Em¡ie- 
rador cl Señorío de Paracuellos, lialláiulose entre 
sus bienes el bosque de Vifiuelas y el castillo que, 
eu aquel entónces, era un caserón llamado La Casa 
Grande.

Poco tiein¡K> se conservó la finca en ¡loder de la 
Corona, |>orque en 9 de Junio de L342 vendió Cár­
los V  el Señorío de I*aracuelIos al mariscal Arias 
Pardo de Saavedra, Adelantado de Castilla, eu la 
suma de 42.024.079 maravedises.

E l Mariscal, eu testamento que otorgó en Tole­
do el 14 de Enero de 1001, fundó un mayorazgo 
cou parte de sus bienes, eutre los cuales se conta­
ba el bosque de Viñuelas, viniendo á ¡losecrle á su 
muerte su hijo D . Juan, y continuando vinculado eu 
la familia hasta que, cu 1692, su ¡«iseedora, doña 
Teresa María Arias de Saavedra, condesa de Cas­
tellar, desmembró bi vinculación enajenando la De­
hesa de Viñuelas eu ¡irecio de 93.0fK) ducados á 
D. CrÍ8tól)ül de Ah-aratlo, quieu agregó la ¡wsesiou 
que nos ocu¡>a, al mayorazgo de Gorboraiia, que 
¡wseia la Marquesa de Mejorada.

Esta señora fué quieu ¡mede decirse que edificó 
el boy magnífitx) (astillo de Viñuelas ; ¡mes sieudo 
su esposo, el Marqués de Hinojares, fiel amigo y 
constaute (ximpañero de cacerías del rey D. Feli- 
¡>e V , tuvo (x»s¡on de que este principe fuese repe­
tidas veces al Bosque, y  para alojar diguamente al 
régio cazador, se vió obligada á demoler la antigua 
casa, construyéndola de nuevo, y  colocando eu sus 
cuatro áugiilos los cubos ó  torreones que la dierou 
el nombre de castillo.

Iba el Rey con frecuencia á cazar á tau ameuo 
sitio, y cuentan las crónicas que allí bizo sus ¡iri- 
meras armas en el arte venatorio, matando por su 
¡>ro¡)ia mano un magnífico gamo, una de las prime­
ras veces que honró la posesión con su presencia.

Tanto creció con este motivo la afición del 3Io- 
narca y  tal placer experimentaba cazando en el

Bosi¡iie, prefiriéndole á sus Reales cotos, (¡ue (*1 
Mur(¡ué8 (le Hinojares creyó de su liidalguia ofrt*- 
cerle la fiuca, cout(*staudo el Rey cou la niisnia eñ 
el acto : «S i el monte fuese mío, me veria ¡>r¡vado 
del gusto de ir convidaibj á casa de mi amigo cl 
Mar<¡ués »  ; y  reliusú con.staiitemeate el regalo.

Muerto Felipe V  y ¡uivadn el Marqués ¡lor sus 
acbaiiups de la diversión que la caza le ¡iro¡>oroio- 
imba, vendió el Bosque, con autorización de su es­
posa, al rey D. Fernando V I , en 21 de Abril 
de 1751.

Desde esta época, ríuo formando ¡mite de los 
bienes del Patrimonio de la Corona, basta que en 
3 de Agosto de 1870, y  por virtud de la ley de 12 
d(( Mayo de 1865, se vendió ¡K>r el Gobierno en¡>ú- 
blica subasta, adtjuiriéndolo el Man¡ués de Cam¡)o 
en la suma de 8.000.500 rs. ¡Pero eu qué estado 
llegó á sus manos!! E l monte destrozado, la caza 
descastada, y el Castillo en tal manera arruinado, 
que sus ¡laredes se agrietaban y su.s ¡úedras se des- 
preiulian al menor so¡)lo del viento!

Decir las variaciones y mejoras f¡ue su actual ¡m- 
seedor lia verificado en la finca, es em¡iresa ajena 
de este artículo y  siqierior á mustras fuerzas.

La antigua casa, construida ba(x> cien años por la 
Marquesa de Jlejorada, se ha convertido en uua 
encantadora y  elegante morada que encierra en su 
seno cuanto puede apetecerse de bello y cuanto 
¡luede exigirse de confortable en el genio artístico 
del siglo XIX ; y aunque su opulento propietario ha 
invertido sumas (xmsiderables ¡>ara operar tan difí­
cil como admirable trasformaciou, sin duda alguna 
ha conseguido ampliamente su pro¡)ós¡to.

La escabrosa senda que al Castillo conducía se 
ha convertido on uu regular camino, que sin rqolesr 
tia guia á lo que bien puede llamarse morada seño­
rial. E l recinto donde ésta sentaba sus cimientos, 
es hoy anchurosa explanada. Eu ella brota el agua 
en gracioso surtidor, donde jamas tan iitil elemento 
dió á la luz sus gotas diamantinas.

Donde ántes sólo había áspero monte y  desierto
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<‘ria!, existe «u  pe<iueñojanl¡n zoológico, allí don­
de la vista jiuiHle recrearse lo mismo en el brillante 
iiliiinaje de los faisanes, que en los ligeros y  ele- 
oantes movimientos de los hermosos ciervos.

Aquellas antiguas y estrwhas sendas en las cua­
les se ajtosto Alonso Gómez para cazar nn conejo 
en señal de jmsesion tomada & nombre del empera­
dor ( 'árlos I . y holladas más tarde por el rey Feli- 
i>e V . son ln>\'’ anelmrosos caminos por los (pie cor­
re builicinsaiiiente el break del Marqués de C aiiq»

. <‘u t(xl8s direcciones, conduciendo no sólo á las in*- 
tahilidades en ciencias, armas y polítk*a. sino il ine- 
mido tuinbicu á las'más liollas y distinguidas da- 
mus de nuestra aristocracia.

1‘nnjue jireciso será decirlo para coronar dig­
namente este articulo : en el Bos(pie (h* ifinelas 
¡se caza en eoehe!!

Felicito sinceramente al Marcjués de C’inniKi, no 
sólo J io r  ]ii adquisieion, sino tumhieu por las mejo­
ras ipie ha hecho en tan.mngiiiíico sitio de recreo, 
y fclit'ito tamhien i'i sna muchos amigos (i'iitre los 
(■nales tengo la honra de contarme) que lo hayan 
visitado. }H)r(pie uparte de las mil distracciones <jue 
allí se disfrutan, jiodráu decir j'urodiando á l'eli- 
j)C ^ ':  « ¡ Etecrivumeiite es un gran >lacer el ir con­
vidado al casrillo de mi amigo el IV aripiés.»

Madrii/. 1.) de Xociembrc de 1870.
X .

E L  VINO.

1.
Divíilcnse los alimentos en doa grandes elas(*s, 

si(‘udo tan importantes los unos como los otros, 
esto es, los sí'didos como los líquidos. Rubdivfden- 
se los prini('r()s eu vegetales y  on nniniales. y se 
hallan reja-eseiitados en primer término por el ituii 
y la lai'iie del ganado vacuno, lanar de cerda, 
íais líipiido,; se jiarten en minerales, v(>getales y 
animales. El agua, (pie es el elemento minera!, no 
depende de la Agrieultiua; la naturaleza ofrécela 
con abundancia; los lícjuidos animales, re]iresenta- 
dos por la leche de vacas, cabras, ovejas y otros 
animales nianiíferos, no carecen de importuiieiii; 
pero loa líipiidos vegetales, el vino, la sidra, la 
cerveza y  todas las liehidas fennentadas, rejiresen- 
tan un pajiel inmenso en la alimentación del hom­
bre; el vino sobre todo.

X(i (jueremos con esto que se eutieuda desjire- 
ciamos la Imeua sidra ui la buena cem -za, ai bien 
no se puede negar quo son bebidas ménos fortifi­
cantes, ménos genernsa.s que el vino más ligero, 
si este Tiii(( es natural y  está bien hecho y conser­
vado.

Los iinehlos que iK’hen sidra y cerveza en sus 
comidas, eutre os civilizados ó que marchan á 
la ealieza de la civilización, son aquellos cuyo 
clima uo permite el cultivo de la vid, cuyo sol no 
madura las uvas; mas en esos imeblos las clases 
ricas y acomodadas prefieren los vinos 6 los con­
sumen en mayor ó menor escala eu unión de 
las bebidas nacionales. E l dia que se celebra el 
nacimiento del hijo, del padre ó (leí abuelo; el dia 
de la boda, cl dia en que se obsequia á uno ó á 
varios amigos, se destajian siempre algunas bote­
llas del divino jugo de la uva. Sin el vino nunca 
ima comida 6 uu banquete es completo. A  nos­
otros , á quien la Providencia ha regalado ol pre­
cioso líquido, jamas se nos ocurrirá la idea de ob­
sequiar á nuestros parientes y  amigos en una co­
mida con la sidra ó la cerveza; únicamente consu­
mimos estas liebidas. entre comidas, para refres­
carnos. y las más veces por cajiricho. En resúmen: 
el hombre civilizado que uo bebo vino os porque 
no jiuede.

El vino natural, bien hecho, sin exceso de alco­
hol ni de ácido, es realmente un alimento de pri­
mer órden que puede entrar eu la alimeutaciou por 
una cantidad igual eu peso á la del pan y otros fa­
rinosos, esto es, que un adulto que coma libra y 
media de j>an, puede beber cuartillo y medio de 
vino con gran provecho para su salud, sus fuerzas 
físicM, su actividad y el desarrollo de sns faculta­
des intelectuales. Tomado con mtHleraciou en las 
comidas, el vino es el mejor preservativo contra 
las miasmas del suelo 6 del aíre y  contra las in­
temperancias del clima. También el vino repara 
cou más energía y  rapidez las ftierzas gastadas en 
un trabajo ímprobo y duro. ¿Queréis exigir un es­

fuerzo extraordinario de uno ó más obreros en (wn- 
diciones desfavorables de tenqieratura y humedad? 
X o  olvidéis acompañar á nna comida smstaucial 
de la correspondiente buena dósis de vino, y  lo­
graréis vuestro objeto o n  más seguridad que (3on 
sidra, cerveza ó  alcohol, que es uu veneno pciju- 
dicial al organismo humano, áun el mismo viuo, 
cuando se ha elevado su fuerza alcohólica basta 
el inúxinimn industrial no es san<i jior más que 
desjiues se la haya rebajado con agua jiara hacer 
posible su consumo.

E l vino no obra solamente sobre la organización 
física del hnmhre. sino sobre sus facultades mora­
les é intelectuales. La estadística en Francia ha de­
mostrado que la criminalidad es menor en los jiaí- 
ses (jiic más vino consumen, y  que los jdeitoa ci­
viles son á la vez ménos numerosos. Ademas de 
esto, la historia nos enseña que el vino ha insjii- 
rado con frecuencia, ú los grandes jinetas, á los 
grandes oradores, á los grandes genios de la hu­
manidad, Jior el contrario, el uso algo exoesivo de 
la sidra, (le la c(‘rveza. de los esiiirituosos, de 
todas esas lieliidas inventadas jior la ucc(‘sidad de 
los jiuehlu» (lUe no jincdeu cultivar la vid, ó  jior la 
ei>(bcia (le una industria culjiable ó iguorunte, jiro- 
(liioe la desmoralización, la estujiidez y el eiiihru- 
tecinhento.

Pero liay que di»tiiiguir entre las cnalidudes 
sensuales y las eiuilidades alimenticias é liigiéuieus 
(le los vinos: algunos reimcn ambas cualidades 
en su más alto gnulo de jierfeccion. Son aíiuellos 
grandes vinos, jioco abundantes, que lian ad(juiritlo 
fama en el mundo entero, la conservan desde hace 
siglos y se jiagaii á jirecios fabulosos: sus más ge- 
nuiiios r(*jireseiitantes son indisjiutablemeiito las 
mejores’ clases del Medoc, del Boi-goña y  del llcr-  
mitm/e. Figuran en si'gunda línea los vinos en (jiie 
dominan las cualidades sensuales, como sou el 
Jerez y  el t.TiiUUjiagno esjinmoso, (jue conviene 
consumir con moderación y  úiiieiuuente éii ocasio­
nes exoejicioiiales; jjcro el verdadero vino alimen­
ticio é liigiénico, (jue se j>uede jtrodueir en todos 
los jtaises dond(* la vid madnm sus uvas, es el (jue 
dclx'. sobre todo en jirimer término y  ántes (jue los 
demas, jireocujiar la atención de los gobiernos, do 
los economistas y de los cosecheros. Lu ritjueza 
vinícola (le la vecina uaeiíni iio descansa sobre sus 
grandes vinos, que no ociijian eu el Medoc, en 
Borgoña, en Chanijiagne, en el valle del liiídano
25.000 hectáreas, ni en esos otros vinos de segun­
da claso que no ocupan 100.000 hectáreas, sino en 
los vinos de consumo diario, cuyas vides jiroduc- 
toras cubren dos millones y  medio de hectáreas, 
(jiie rojiresentau un valor de seis mil millones de 
reales al salir de la cuba de la fennoutacion, y  cu­
ya abundancia ó esca.sez determina una baja (5 una 
alza de una torcera jiarte en el consumo del pan. 
Si Francia jKisee algunas hectáreas de viñas cuyo 
jiroducto bruto se eleva á 25 ó 30.000 reales, y 
que por lo mismo se estiman á 100.000, á 150.000 
y hasta 240.000 reales una sola, habrá pocas sobre 
los dos millones y medio de hectáreas cultivadas 
en vid que bajarán de 20.000 reales, y  muchas que 
valgan de 40 á 80.000 reales, aunque los vinos 
que jiroducen estéu clasificados entre los ordina­
rios. Eu efecto, una hectárea que produce 80 hec- 
tólitros de riño, á 100 reales el hectólitro (16'rea^ 
les arrolm), da un valor en bruto de 8.000 reales, 
y líquido de más de 6.000 reales, y  por consiguien­
te, al jirecio do 80.000 reales la hectárea es t(xla- 

1 vía una colocación de dinero al 7 por 100 anual,
■ tipo muy ventajoso en Francia; el producto de 80 

liectólitros j)or hectárea y el jirecio de 100 rea­
les del vino que resulta, es nu <a.so muy comuu 
en la vecina República. Existen dejiartamíaitos en 
el Norte cuya jiroducciou media no baja de 60 hec­
tolitros, y cuyos precios medios no son inferiores 
4 100 reales; pero aun en los ca.sos ménos favora­
bles siempre la vid da 30 hectólitros á 80 reales, 
esto es, 2.400 reales en bruto; y como entónces los 
gastos de cultivo se reduceu á, unos 1.000 reales, 
resulta un jiroducto liquido de 1.400 reales, que 
exjilica perfectamente el valor mínimum de 20.000 
reales de una hectárea de viña. La producción in­
ferior á 30 hectólitros y  el precio inferior á '80 rea­
les , constituyen unas excepciones que son el re­
sultado de la incuria, de la mala voluntad ó de la 
falta de inteligencia de los encargados de cultivar 
las viñas por cuenta de los propietarios, y vau des­
apareciendo, ó  porque se reforman esos v icios, ó

j>orque las viñas pasan á manos más exjiertas.
A  pesar de la-s grandes ventajas (jue ofríjce el 

cultivo, todavía ninguna nación ha sabido ajirove- 
charlas todas ni áun la misma Francia, (jiie jiro- 
duce y  consume cerca de la mitad del vino que se 
cosecha y se consume en el immdo entero, y cuyo» 
vinos son de los más alimenticios é higiénicos. En 
t(xlos los jmíses donde el •sol madura las uvas exis­
ten grandes snjierficies de terreno inculto, sin valor, 
(jue uada jiroducen y jnieden ser convertidas, con 
insignificantes gastos, en fértiles viñas; en todos 
esos países afortunados, las riñas que existen se 
hallan mal cnltiradas, jior lo general, y no rinden 
las cantidades (jne jiuedeu obtenerse: los vinos, jior 
la mala elección de las variedades cultivadas y la 
mala elaboración de los mostos, no alcanzan, sino 
j)or excejicion, todas las cualidades de que son sus- 
cejitibles. Hemos dicho (jiie esto ocurre en todas 
las uacioiies, jxirijiie uo excejituamos ninguna. El 
cultivo de la vid. que deajuies del trigo es el jirin- 
cijial y mejor alimento del hombre, ijuejiaga al Es­
tado, ú las jiroviucias y á los municipios mny cre­
cidos derechos, es uno de los más jiostcrgados eu 
la enseñanza agrícola de todos los jiaíses; y á la 
vez. aquél donde están sin rí’solver mayor número 
(le cuestiones, de dudas y de encontrados juirecíc- 
res. También es el niéiios conocido do los hombres 
de ciencia y  de la generalidad de los jirojiietarios 
y cosecheros. Ajiéims s i, en g(*iieral, se sabe jtlau- 
tar y  jiodur la vid; ujiénas si se conocen las varie­
dades de vid y sns projiiedades; ajiéiias si se sabe 
hacer el vino y conservarlo. Nos jiropoiieiuos hacer 
esta triple demostración, siguiendo el órden que 
acabamos de exjioiicr.

II.

Emjiezarémos j)or establecer (jue la vid jirosjie- 
ra en los teiTcnos (jue se niegan á toda otra jiro- 
(luccion, y citarémos lieclios, cou nomlm's jirojiio» 
d e  Jiersonas y de jnieblos, n o  tom ados <h‘ Esjiaña. 
jioríjue aquí j)oco se ha escrito sobre la vid, sino d(* . 
la nación vecina, que empieza á desechar su jiro- 
loiigada indiferencia acerca de tan Utilísimo ve­
getal. Rentados ciertos antecedentes, de la indus­
tria vinícola esjiañola nos ociiparémos luégo.

Eu Brion, jiueblo del dejiartamento del Indre, 
en una cajia vegetal de algunos centímetros de es­
pesor, (jue descansa sobre bancos quebradizos de 
piedra calcárea, comjiletameute estéril, cuyo valor 
no jiasaba de 120 reales la liectárea, M. de Saint 
Larr}' jilaiitó hace veintiún años una viña en una 
extensión de 120 hectárea.», sin otra jircparacion 
que algunas laliores con un arado sencillo, fijando 
los esquejes cou una barra de hierro á un jiíé de 
profundidad. Esta ojieracion y los gastos de culti­
vo en los años que siguieron basta la.s jirimeras 
cosechas, no deben haber llegado á la suma de
3.000 reales j)or hectárea, esto es, que todo aquel 
magnifico viñedo, con el lagar y  las necesarias de- 
peudencia-s, no ha costado á su iusjurado projúeta- 
rio arriba de 400.000 reales. Aliora bien; en el dia 
produce jior téraiiim medio y jior hectárea 30 hec­
tólitros á 80 reales, ó  sea en bruto 2.400 reales 
jHir hectárea y 288.000 reales en todo. E l sistema 
de cultivo se hace con inteligencia y tau económi­
camente, que loa gastos auuales uo jiasan de 48.000 
reales en conjunto, incluso las vendimias y elabo­
ración de los m ostos; de manera que el beneficio 
líquido resulta ser de 240.000 reales, uu 60 por 
100. Si liacemos el cálculo de lo  qne vale la finca, 
capitalizaudo el jiroducto liquido al 6 ó 7  jior 100, 
que es el tijio más acej>tado eu Francia, encontra­
mos que su estima no bajará de tres millones y 
medio de reales.

En las inmediaciones del viñedo de M. de Saint 
Larry, M. Pounés ba creado otra viña de 45 hec­
táreas, con mayor éxito todavía, y gran número de 
braceros con cortas economías han buscado y  en­
contrado una modesta pero honrosa fortuna en el 
cultivo de la vid, sobre algunas pocas hectáreas de 
terreno liasta entónces improductivo y  sin valor.

Calculamos que habrá en Francia dos millrmes 
de hectáreas, y  eu España seis ú ocho millones, 
doude cou el mismo gasto, y  en ménos de cuatro 
años, se puede realizar un negocio tan pingüe, q)or 
h  menos, como el de M. de Saint Larry y  sus veci­
nos. Decimos p or lo m.;noa, pues habrá muchos 
terrenos del mismo valor, ó poco más caros, que 
serán más fértiles, producirán más y darán un riño
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<Ic niavor mérito. L> único notable en la creación 
(le SI. di» Saint Lany es la economía de los gastos 
anuales, que n« pasan de 4ixi reales |wir hettárea: 
y á  pesar de ijue esa economía redunda segura­
mente en iKTjnieio de la cantidad producida, no 
no» atrevemos á criticarla: en rostimeii, carga so­
lamente el hectolitro de 13 ri«U*s (unos dos n>ales 
j)<>r a im l* ) ; no sals'nios si jM'rfeccionaiido y  com­
pletando el cnltivo. los gasti"* js>r hecti'ilitro ó  js>r 
arroba uo subiriun en cierta pro]Mircion. auD<jue se 
piKHla asegurar <pie el l»enotirio lícjuido total sería 
mayor ijue el (h*senil>o!so. No dudamos <jue con un 
nuevo gasto de reales w>r hin-tárea la pnsluc- 
cion aumiuiraria en .ó á U> nectólitros jM>run i-alor 
de 4ítít Á reales. Pero lo mejor es á veces 
el enemigo, el contrario de lo bueno, y M. de Saint 
Lanv'. que conoce bien el cultivo de la vid. jiutHle 
tener razones que ignoramos, para obrar, como lo 
hace, con tan asombroso éxito.

{Se eontini/orá.)
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MK̂ mxr.

Al penetrar en lo« <ioiiúm(»s de e«oa recomendable* com- 
pKfteros y  asodad'K (It'I linmbre del csin p»,cu ys roKslads 
vid» tan funesto lennino alcanza en ]• ciudad, al dirígimos 
dente el jvi/um odo ámbito qne constituye una de las re- 
KÍolies niás interesantes del litUDilo rural, á todas las clases 
nKÍslcs, por mis qne no bsys de n-r en lodos k o s l Is 
aIsncioD, iu « impuru an-ntsr, conSmiando lo ya aniincis- 
do y prometido en el progranii de > -u> periódico, qne, á pe­
sar de los Ínfulas eortesanat que algunas gentes le hal>rán 

.atribuido desde el «iuiikío desii aparición, no obstante, la 
parte que en él se otigna á asuntos asaz contrapuestoB, por 
so Índole, relaciones y  accidentes, con el qne boy empeza­
mos á tratar. ELC*Mra >. ..ciiporicon predilección de cuan­
tos materias auBen directa y  prácticantente á la prosperi­
dad y  bienestar de la granja, del cortijo, del más, det buer- 
to, etc., etc. Empieza álioeerlo lu>y drélicando parte de sus 
coluiimoa i  lus nióa buniiUles huéspedes de los casas de caui-
E'i; y  si no lo hace con cl elevado estilo que conviene i  laa 

ozaBoa de la r.. opeta. de la garrucha ó de la javelina. ni 
empuñando la trompa del KemnsI ilel ciervo. <— no
euiiviene i  tanta humildad alteza tanta, y  ponjue c  l i  in­
génita y  mal rcc«ni]>ensada modestia de loe pacíficos habi­
tantes dcl corral, sienta mejor un ¡icdestre estilo.

Dicen que Buffon se ponía eus pulios de eneaje para es­
cribir la nsiologia del cochino, con lo que i{uiau. sin duda, 
dar á entender i  sus pulidis y'eamipulusos émulos, que no 
hay asnnto, de los i(ae el rnlgo necio considera indignos de 
andar en prensas, del que rn se pueda otilcner siempre am­
plia materia de prorecliosa enseAanza. ¿Por qué nosotros 
no hemos de ponernos basta guante blanco, que todo lo me­
recen esos olvidados víelimoH de lo glotonería humana, para 
scOolar á tos verdugos loe medios de hacerles más grata la 
exigencia hasta el latal innmento de entonar su canto del 
ctsne, el fóiiebre y  lastímos;. racarco con que anunrian, en 
última protesta, su imuediato fin?

InataJados va en esa inogotahle cnanto prodnctiva caja 
de ahorrris dcl hombre del campo, <iaese llama corral, ¿por 
cnál de laa especie* ijue forman sn población etnpezaréraos 
nuestros estodioe fiaoldgko-ÍDdustriales, sino por la de los 
gallináceos, cotno la más importante bajo todos selectos? 
¿ Y  qué familia, de cs i especie, m is digna de conrideracion 
y  respeto qne la qne tiene por ilustre je fe  ol gallo domés­
tico?

l 'tz o , pnca. á tu  gallinoa. Presididas y  gniadaa por sn 
arrogante y  gallardo saltan, penetran hoy, por primera rez 
acaso, en ri Ilainado estadio de la prenaa, desde cn ja  in­
mensa gradería d o  podrán ménos de acogerlas con caluro­
sos y  simpáticDs anitnBns. parecido* ¡ a y ! á ios que el pue­
blo romano conceoia i  loe gladiadores, desde el valetnmna- 
rio cuyas perdidos salud y  fuerzas ayudan poderosamente 
á recobrar. ha>qa e) gloton endurecido, i  quien ai le impor­
ta nn comino conocer la historia que de sn raza propia le 
ya á referir el interesante bípedo, no podrá esvoehar ion 
ignal indiferenda, sin que se le haga agaa la l>oca, cuáles 
son los mejores medios de llegar á alcanzar ta polla ceba­
da. el capón de sus en^ieSos, los que basta ahora apenas 
ba entrevisto, durante la fatal época del afto que atravesa­
mos. en el eacaparate de Idiardy. atrincherado traa inaoce- 
sibW  precios, los qne han de dejar altas en Ei>pafiaiIoscé> 
lebres capones de Dorhing. de carne tan aocnlenta como de 
hnew «  escasos, y  que ae llevan la palma en los mercados y 
mesasde Inglaterra: á las pollas del Mana, conoddas de todo 
gastn'inomo que merezca cl nombre de ta l, y  que constitu­
yen uno de loe titules de gloria de loa fianceHes: á los capo­
nes y  gallinas de Cainpine. que tanto nouilse han dado i  
esta comarca belga, y  itantoa y  tantos otros admiralites pro- 
doctos de la indoatna del hombre, dirigida jKir la sabia na­
turaleza.

Alentados, pues, por la esperanza de que nuestro caca­
reo, si desdeCado en la ingrata villa, ba de ser atendido en

el campo, agraderido siempre, emprendemos con fe nne a 
tra filantrópica tarea, que abrazará desde el origen del galio 
doméstico. descripción de razas, tratado de la selección po­
lígama . ó sea de los encastes; t<MÍo lo retalivo al régimen 
intmor del •oiral, postura, incobacion y cria, hasta la* en­
fermedades naturales y  esas otras dos artificiales, practica­
das y reglamentados ya Moisés, y  que ton como la últi­
ma mano con que la egoísta crueldad del hombre eleva á la 
altura do on arte lo que para la mayoría de los etquAoles 
no es aún más qoe la satisfaccioD natural y  rutinaria de 
una tiránica é implacable necesidad.

No faltará quien ronccda nna importancia secundaria al 
nmmto de que vnmi« i  ocupamos, quien le niegue la parte 
que muy justamente le corresponde en la explotarinn rural, 
y hasta quien trate de rídicntizarlo. motejándolo de baladi. 
A  é«t<is conteataremos que. sin aucedemua lo que á cierto 
escritor muy conocido por sn eqtcciol gracejo en el decir, 
y  áquien, según confcnon propia foroinlada en una de sos 
reciente» obra», lotfilótofoi le rerienlan; sin desconocer la 
impnrtancis de los trabajos y  sdelanlaniienloe ñloxi’ificos da 
la época presente, creemos que fd es altamente acreedor al 
apreiio de aua eoDciodadanos el que te aladrae en pn>fun- 
daa cavilaeiooes para averiguar si rs d no oignoscible rl 
noúmenos de todas laa cosas, no del<e ser despreciado el qne 
se dedique, en mis inixleata y  ase<iuible esfera, á investiga­
ciones ménos «tixtnisas, cnyo objeto eapeciilativo y e»i>ecu. 
lador es ampleniento olitener ei mejor caldo y  las iiiáx sa­
brosas pechugas, en el mejor de los oorrales jsisible*.

A los qoe pretendan negarle ni siquiera parte de la gran 
importancia que tiene la materia. objeto ile nimaria plu- 
miaguilas lucubraciones, k s  din'iiKis que mnclios y muy Im- 
p<irtantca agrónomos de otros países han demostrado cuán 
intimamente relacionada está con la industria agrícola la 
cría, en grande escala, de una de las aves más útiles que el 
brtrabre na sometido á la domesticidad.

Que muchos y eminentes peraonajes no se han desdefiado 
en Inglaterra íie tomarla iniciativa, constituyéndose en 
protectores especiales del desarrollo de esta rama de la 
pro»piTÍd«d del campesiiio, contribuyendo poderosninente 
con Bia infucrzoB al extraordinario aen*ciniieiito y |>erfoc- 
eion de esa útilísima y  prodnctiva familia: y en fin. que no 
hay mayor dengracia para hMin progreso >|nr el mantener 
la esclavitud de la rutina c..iitra la qi>- V vantado
bandera.

H oy. sobre todo, que se poseen loa especies más liellaa 
y  las más prolificaa; cuando, gracita á las pacientes y lar­
gas observaciones de sabios naturalistas, ae ha llegado á 
poseer cuantos datos podiesen necesitarse para conocer á 
fondo las costumbre*, el carácter y  los hibil<« de los galli­
náceos . puede darse una gran extensión á la industria qne 
constituye su propagaiion y mejoramiento inteligentes.

De este cnerpo de doctrina, más extenso y  profundo de 
lo (jue ae podrá creer, es, pues, de donde hav <iue aj>render 
para practicar y  aplicar, y  á cote objeto oSedecc nuestro 
propósito. Silo deseamos que las lecciones de la experiencia 
ajena y  de la propia. que. sintetizadas y  rizooadaa. pro(xi- 
rarémos ir exponiendo, puedan aprovechar á 1<m futuros des­
tinos de lus pacientes gallináceos y  á los de sus insacia­
bles ogros.

¿Haheis detenido algnna rez vuestra atención en nn 
corral sin gallinas? AarK|ne en él pnlulaam todos ana demás 
habitnalra recioos, asi el regalisk y  considerable cochino, 
como l<« inquietos y  mempre eteamadi.t cortejos, así los 
grotescos pavos, como loa patos simplones: poblado ii de­
sierto, un corral rin gallinas nos ha parecido siempre nna 
casa sin mujer. Como en el gallinero social es ésta la re-

(•reaentacion más genuiiia y  obligada de la foiu ilii. como 
a majer sin familia se enmentra colocada en condiciones 

aitonnaies qne la desfiguran v  descaracterízan, asi. en 
nuestro concepto, sucede con ef corral y  U  gallina. Es ésta 
para ^ n él lo que á la casa, al hogar, es la mujer. Ninguna 
familia de las (jue computen acjiiella abigarrada vecindad 
posee en tan alto grado todos esos eentiiiiientus, cuyo con-
fnnto constituye el fundamento esencial de la sociedad en 
a raza humana. £1 amor conyugal e x t e n s o  indefinida­

mente al calor de la poligamia : el afecto filial llevado al 
extremo de amparar bajo laa looiemas alas á los ajenos 
hijos: el apego, al fin, al hogar, al país, á la patria, de­
muestran (|ue la apreorable familia de qne tratamos posee 
t'slaa laa condiciones que las sociedades más perfeetas han 
exigido de loe bnenoe (riodadanoe. Buena esposa, excelen­
tísima madre en su bogar á n  lumbre; vecúa tranqnila y 
servicial, aunqoc algo charlatana, y  no poco entrometida; 
es la hembra el prototipo de la buena ciudadana.

Pnes si pasamos á examinar laa condiciones (jue consti­
tuyen él carácter moral del macho, en él encontramos elin- i

cansable y siempre vigilante, eemper rigilan», (jiie dijeron 
los galos al cscogFrle cuno emblema de gnerra. centinela 
de la casa y del corraL Perpétoo reloj, que desafia tod-*» !-■« 
camldos atmusféricis y  t>slas las perturhacñone* eatacio- 
nalrs: marca, sin cnerda, la hora de qne tanto neceaíu et 
lalirador. con tina exadiind. qne no alcanzarán nunca esas 
ituperfectaa oliraa de los hombrea, que se llaman eronó- 
inMros. El iljvino artífice puso en él nn st'llo, con el qne iib 
es dado competir. Vatensn y  arrojado, no hay vecino, ni 
áun el aobef bioso t  retomlMnte paro, qoe no respete »:i 
ctM«, y  coRiádere á nna familia, á la que á menudo confia 
parte de su pnde. S>dk-il<i y  celoso por ella, jamas se aparta 
de su liaren, ni en laa horaa del reposo, cuando, rodeailn 
de sus odaliscas, no diicniie más ijaecon un ojo atento ála 
seguridad general, solus todo en laa villas fronteriza» di- 
las comarvsa que amenaza el zorro,- su grande y natural 
enemigo, ni rn las hora* drl dia. durante laa que no da un 
pai«> sino ac(>ni{iaflado de ellas, conduciéndolas ya i  la pi­
tanza, ya a] incriMleo habitual que constituye «u ¡csparci- 
inieiito.

Algunos cronista» han encontrado un punto oscuro en sn 
historia. Pima nosotrne ea una prueba más de '  relevan­
tes dote*.

tialudo e* qne h «  gansos del Oqiitolio a<h)uirícron en 
Roiuii gran rcnoiiibre |>or única ocssion en su iiisignifigaiite 
vida, cun di-sjiertar Hobresaltados al oir cl tuimilto con (pie 
los poco jircveniilos gal(» asaltalNin el sacro lugar: y desde 
entónces mil vr del.-' halier ocurrido á los que conocen 
á eiitrareliaa faiiiilia*. los de h «  palmi|>e>los y la de los 
gallináceos, de que nos <Mni|)amns. ¿Qoé hadan en aquella 
solemne y  critica (H-aaion loa gallos, que no dieron ta voz 
de ninniis?

¡ .\h! El generoso é imle|>emlicnte animal habia ya otor­
gado sus simpatii* todas i  tos galos, al verse jNir ellos 
adoptado r./iuo snnUdo de la vigilancia y  ensefia de guerra, 
y  ya qne no les |imáaae una paite activa en • . iiiprvsB. 

•ponpie de ello le retraía sn concienda. h «  a.vud''. con su 
silencio. Y  no qnen-nios lisblar auni del gallo de coiubatc, 
poripie no es esta la ocasión, ui ol lugar; mi de rifio», sino 
de J10Z. venimos á esta Sección. Pero tñ afinn.vn'-ui.m que en 
tmios lieiiip '- ha ndo el gallo tenido en gramle estima, 
hasta el punto de ¡us|Hrar panegiric(«. como el une ae con­
tiene en iin códice existi-nte en la lálilioteca <h'l E¡s(x>ríal. 
en el qne, según sn autor, se prueba: «que desimes dcl 
hombre no hay animal de mayor jH-rfecdon que el gallo», 
y cn'eiiiiw qne si e.- antepuso cl hombre fné jM.r no ser 
gallo el antor. Y  dice éste : que «si se llegase á ver en el 
e !«o  de escvvt r una de laa vidas de tiidoa los aniiiM'--'. l omo 
la máe conveniente, no p(MÍría pedir i  la Naturaleza mejor 
trasfonnadon. ni más santa, que la do convertirse de 
homlirc eu gallo, por inuclias causas...... Algunas do éstas
no son para trascritas atjui. pero si las sigiiieiitvs conshle- 
radones: «...l^n vidns, táii veneno, sin defecto alguno, 
t'Klo virtnd. todo excelenda y  perfección. e(m jo de verdad, 
de valor y de religión, bate laa alas antea de cantar, y  asi 
de noche romo de dia, al entonar su canto, vacive loe ojos 
al cielo, dándonos ejemplo para qne al invocar y ensalzar 
•-I santo nombre de Dios, nos demos golpes da pecho en 
Oito lie contrición por nuealros pecados con iiiiiiio sincero 
y  i-oiitrito. como hace el galio y  denm(Mra <x>n lis  golpe« 
de sus alas, e tc_a  ( I ) .

Om e*tc> damos p>r terminado nuestro ya pesad» úMrcx'io, 
y  al<ordando la paite práctica del asunto, nos dirígimue re- 
sueltainente al corral.

IL

oo la n  DEL oiLLo pouiartoo.
I No ea de un ínteres eseiuial cnanto acerca de este punto 
j podamos decir; pero como siempre gusta s«l>cr con (luién w 
; trata, dirémos que, xcgun nuestras notidos. el gallo y  l.v 

golliiu han «d o  conoddos de todo el mnndo y  en todos 
tiempos. Son. pnes. personas de confianza, y  con cayo trat». 

' léjos de perder, podemos ganar mucho. Loe poetaay prusL- 
toa romano» (K-upáronse ya con gran detenimiento de esta 

[ familia, y  hasta ahora se le «tribuye como paí» originario 
la Persia, donde abunda mucho, ea tenida en gran cnnaide- 
radon, y  de alli viene á aclitnatarae en el continente euro- 
ropo». Aparte de este paia originario qneie k  airílMiye. va­
rios viajeros exploradores y saldoa natoralistas, cuyos nom­
bres no necenio dtar, porque ni mUedea los conocñán pro- 
l>ablemente (2). ni nos hace falta para nuestro objeto, batí 

I encontrado, cii dialint.as époiaa reniiita», á nuestro rastrero 
 ̂ volátil, ignorante de toda civilización, ya en los islas de 

Paulo-UondcM’. ya en las de Cabo Verde, ya en las isla» Fi­
lipinas. Y  ahi ven ustedes ahora denmstrwi» rómo el fabu­
lista espafiol, que fijó ci.ino lugar del meeao de m  famoso 
apókqto. £«• A a eroe . una isla más allá de la* islas Filipinas, 
estuvo muy expuesto á cometer un anacronismo fisiológico 
en tiempo y lugar. Algunas isla* dv la India, lo» iH.stiiie* de 
Javay hasta loshúniedoe desierto» de la Guyana oyen loa 
cacareos de laa gallinas, y  en fin. aea cnal seaau país origi­
nario. es lo derto qoe tCKio el antiguo eontineine. <h-sde la 
China hasta el Caix> Verde, y  desde el Océano nKridional

(1) Eatc códice, que se conserva en la Biblioteca de Uana*- 
critos del Escorial, en el estante k ,  f  lleva el aúmerD 28 (le 
ii^ láteo 111, ae titola: BanienamnU» sri {v a k it  gesw ásgs 
VHeeme asa eutre t i  mtmi» taim tle i i  perfetíie- 
a* del 6tV ». está escrito en lenguaje italiano oel siglo xvi y 
letra de la misma época, por Atúatiia Olaeeno Corre, y  ea tan 
curioio como el peregrino titulo que lleva.

(2) Por ai algún erudito noa moteja de pretencioei» ó grose­
ros, arroiomos is n  voracidad alganos deeaoa nombre*, y ai- 
gamos adelante:

Aristóteles, Tbeoírasto, Eotacio, Ovidio, T i^ l io ,  Oolome- 
Ua, VaiTOn, en lo antiguo; Taniére, Tbmnaa, Hyde, Dam- 
pierre, Loschensatt, Coréalyel padre Cborlevoix, deapues. Y 
enlostiemposmodcrnoainfimdaa de otros tan ilustre* como 
conocidos, que poco á poco, y segnn convenga, irémos dando 
i  conocer.
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liast* los inar«8 dcl Norte, ha poseído la valiosa ave mucho 
úntes del dcsciibriiiiiento del Nuevo Hundo.

Con referencia á otros autores, asegura M.armontel que la 
gallina era desconocida en todo el Perú ántes de que. con- 
«juistándoln Pizarro, llevásemos á aquellas regiones tan pre­
ciado recurso alimenticio, qne tardó, sin embargo, más de 
treinta años en aclimatarse á causa, sin duda, de la nostal­
g ia , enfermedad que, dadas los condiciones domésticas del 
animal, suponemos debe afligirle con intensidad, en casos de 
forzada trasmigración sobre todo. Añádese que era un ave 
tan desconocida para los indígenas, que resistieron por 
mucho tiempo el alimentarse de su carne; y  que considera- 
Iwin venenosos sus huevos. Esto último no nos extrañaría si 
alli hubiesen existido laa htierercu de Fuencarral y otros lu­
gares, ctiya frescura es de todo tnadrilefio conocida.

H oy la gallina domina en todo el globo, y  puede decirse 
(¡ue, como cu tiempos de Enrique IV de Francia, servia á 
FuIIy, BU Ministro de Hacienda, como sintética expresión de 
los deseos de su soberaíio hacia sus súbditos, reducidos á 
que cada francés pudiese con su gestión llegar el desiderá­
tum de tener la poule au pot, la gallina en su puchero, hoy 
sintetiza las aspiraciones de coda ciudadano.

Ya Ins distintas regiones, así inoridionales, como septen­
trionales extremas, poseen ti|>oa que pueden excitar la emu­
lación de los pafses más templados.

Islandia y la Aiuériea del Sur demuestran que la gallina 
puede vivir im todas parte», puesto (;ue pone y  so multiplica 
perfectamente en chor do» países de tan opuestas tempera- 
turas, si bien en ellos sufre su confoniiacion notables mo­
dificaciones. En suma. siguiendo al progreso de los tiempos
i-n su rápida marcha, la gallina, á quien ningiin medio de 
trasporte es extraño, se ha hecho tan cosmopolita como un 
ing és.

Muchas son las variedades que lioy existen en la familia, 
debidas á esa trasmigración que la lia esparcido por todo 
ei globo; pero todas proceden iiositivamente de la misma 
rama, pues es imludalde que en au origen no contaba el 
gallo doméstico con las numerosas razas que hoy se cono­
cen. y (¡ue las circunstancias que lo hati mdeado han contri­
buido ó multiplicar bajo fonuas ton variadas, y sobre todo 
tan poco parecidas entre si. Más adelante profundizaremos 

<site punto.

III.

UTILIDAD DE LOS (14LLISÁCE08.

Ustedes creerán exciis.ado acaso este capítulo. Nosotros, 
que no tenemos esa opinión, tampoco vacilamos en apurar 
la materia, con el fin de realzarla y  de perfeccionar su cipo- 
-sicion fú nos es posible.

No se ha dicho aún la última palabra sobre la utilidad de 
las gallinas. Sobre todo, ni se obtiene hoyen  España la 
c uarta parte de esa utilidad, ni acaso se conoce In que so­
bre ella se ba dicho, estudiado y  puesto en planta en otros 
países.

Ningún animal más coimm ni más generalizado que la 
gallina, en el campo sobre todo; jme» no hay en-él pose­
sión, granja, ca.sa ni ventorro siquiera, donde cuando me­
nos no se vea en mayor ó menor número á esos obligados 
e indispensables auxiliares de toda explotación rural, en 
grande ó en peijueña escala.

Pero en su humildad no llaman la atención de nadie, rara 
vez inspiran Ínteres, y  por punto general crecen on Espa­
ña, á la buena de Dios, como suele decirse, entregados á si 
propios y  en muchos casos protegidos tan sólo por el in­
cierto azar. No se puede, pues, atribuir al buen trato, ó los 
atenciones de sus explotadores, ese cariño al suelo natal al 
que nunca abandonan voluntariamente., siquiera no tengan 
más alimento que el que encuentran en medio del campo, 
ni más abrigo que laa ramas de un árbol que no lea res­
guarda de la iiiteiiiperie en iiingima estación.

Pocos ó acaso ninguno de los anímales sujetos á la do- 
incsticiilad. cuestan ftl hombre ménos que la gallina. Sn 
contar con él provee á sus necesidades, y  cuando llega el | 
momento de hacer partícipe á su dueño délos beneficios de , 
su puesta, acude al hogar doméstico á realiz.irla, al corral, . 
<5 le avisa con su especial cacareo desde el sitio dundo La | 
puesto el lluevo. •

No sucede esto con cas! todos los demos animales domes- ! 
ticos, que exigen abundante forraje para su alimentación; | 
y  pata alojarse, establos y  cuidados que sólo con grandes ¡ 
gastos se obtienen. Más modesta y  ménos exigente, la ga- ¡ 
llina sólo pide una pértiga, una leñera, cualquier objeto I  
elevado donde encaramarse, y  un espacio reducido la pre- | 
serva tan siilo de las mil eventualidades que á cada paso , 
jiueden comprometer su existencia. |

Pero esta facilidad que lleva en si la cria de las gallinas 
no debe aconsejar el plantearla en proporciones que no es- . 
ten relacionadas con los recursos <Íe cierto í^nero de que I 
puede disponer el propietario para su sostenimiento. Esto 
es, uo deljeii obligarle á hacer gasto alguno extraordinario ! 
para su manutención, pues alimentadas las gallinas con 
granos que hubiese que comprar, no podrían dar nn rendi- 
niiento ((ue llegase ácompeusarcumplidamente estos gastos. '

Resulta (le estas consideraciones, inspiradas i>or deteni­
dos ex]>erimcnto8, y que más adelante explanaréuios, que 
el número de gallina» con qne se inicie primero y-luégo se 
sostenga la explotación, debe proporcionarse á los recursos 
de aumentación de que se puede disponer en cierto modo 
gratmtaiuente. Cuando el ector conozc» los medios-que 
existen para sostener á poco coste esta ave, que puede con­
siderarse ccimo omnívara, se admirará con nosotros de ver 

•'úmero de explotadores que,- ante los beneficios 
realizables pot esta industria, no la emprendan sujetándose 
a un sistema racional, en lugar de seguir entregados á la 
rutina siempre falaz y  ruinosa.

Esto nos proponemos demostrar detenidamente cuando 
bagamos en capítulo .uparte, uu estudio comparado de los 
diversos sistemas de alimentación que pueden emplearse.
I or ahora nos basta asegurar que, áun criada y  sostenida la 
gallina en limit.nlas proporciones, no cuesta ni debe costar

N A D A  al propietario, traduciéndose en puro beneficio todo 
lo que de ella obtenga. Estos beneficios son, naturalmente, 
más ó ménos considerables, según la importancia de la ex­
plotación; pero para que alcancen á tener el carácter de 
beneficios atendible», con relación al conjunto de industrias 
que constituyen un establecimiento rural de importancia, 
es preciso organizar la cria en proporciones relacionadas 
con ésta : tal es el sostenimiento de algunos centenares de 
gallinas que, á más de producir millares de huevos, per­
mitan la cria de loa pollos para la venta. Establecida la ex­
plotación en esta medida y  sobre los bases de una estricta 
economía, la cria de la gallina puede desafiar la concurren­
cia de todaa las producciones animales, con seguridad de 
excelente éxito. En esto convienen todos los autores que se 
lian ocupado de la materia, y  en clin insiste más particu­
larmente JI. Mariot-DiUieux, uno de los naturalistas prácti­
cos que más atención han dedicado á estos trabajos y  cuyos 
notables estudios tendremos que citar más de tina vez.
' ¿ Neceeitafémos ahora detenernos á recordar los inmen­
sos beneficios de que el habitante de las ciudades es deudor 
á la gallina ? Ella satisface mil necesidades de la vida; ella 
constituye casi por sí sola el fundamento del arte gastro­
nómico. ¿Cómo se llenaria el vacío ipic dejara? Su» huevo», 
como simple comestible, son un alimento de los má» sano» 
y  nutritivos; au carne no cede á la de ninguna ptra ave co­
nocida; y  tencino» en cuenta, al hacer esta apreciación, qno 
en España no se come aún verdadera gallina. ¿ Cómo se los 
coinpondriaii los modernos maestros en el arte de la cocina 
si no pudieran disponer del lluevo de la gallina para »ii8 
salsas, para cl eazonemierito y  disfraz de tanto y tanto man­
jar que bajo diversos formas complacen la vista tanto como 
encantan el paladar ?

En treinta guisos distintos preparaba Francisco Martiiii'z 
Mnntiño (1), ese primer artista ile nuestro renaciraiento 
gastronómico, los huevos de gallina; y  cuarenta y  siete 
platos liace con ellos liüuffé, el último magstro de la época 
inodema. Eato sin contar con que en casi todos ios innume­
rable» rellenos, salsa», masas y  cubiertas, entran los huevos 
como base impresciiulible y  sin invadir los doiuiniiis de la 
repostería, bizcochería, etc. Ellos, en fin, desenipefian nn 
papel activo, no sólo en la alimentación del hombre, sino 
en Ift Medicina y las artes que con frecuencia los emplean.

Nada diremos de las excelentes cualidades de la carne de 
la gallina, de todos conocida y  apreciada, y  tan útil al hom­
bre sano, como necesaria al enfermo; pero sí recordaréiun» 
que uno de los productos más positivos é importantes que 
se obtienen de esta industria en otros países, el mayor aca­
so, estriba en la lucrativa especulación de ipie pueden ser 
objeto el gallo y la gallina castrado». Y  decimos que pue­
den. porque evidentemente esa ospeculaeioii está aún por 
intentar eu España, ai ménos en las condiciones y  medida 
en que puede y  del>e serlo.

El que no conozca el capón ó la polla castrada (poular- 
de) del pais de Mana ó de Caux. en Francia; quien no baya 
visitado ni|uella8 nunierosaa fábrica» de carne, que bien 
pueden lluinarse así, y  <]ue áun existen en mayor escala 
quizás en Dorklng (Inglaterra) y  en Hoogstraeten (Bélgi­
ca), no puede comprender fácilmente la importancia del 
negocio ni el gran ilesatrolbi que ha llegado á alcanzar en 
la balanza del consumo , en los grandes centros de pobla­
ción.

También las plumas de las gallinas sirven , entre otras 
mucha» cosas, para ciertas obra» llamadas de arte, y  para la 
confección de colchones, «frsdone» ó eubre-piés , almoha­
das, etc.

La Agricultura reclama ó su vez'muy justamente sn par­
te de intervención en la cria de ios gallinas, pues no liay 
abono más estimulante que su excremento, igual en condi­
ciones al guano, según afirma y demuestra cl análisis quí­
mico.

El Barón Peers, autoridad muy respetable, calcula que 
cada gallina puede dar de producto por este concepto un 
franco anual.

Finalmente, hasta los huesos é intestinos de la gallina 
pueden servir, convenientemente desmenuzados, para ali­
mento, qne devoran estas aves con gran afición; ó  bien, 
convertidos en abono por la descomposición orgánica, son 
agentes fertilizadorcs de extraordinaria actividad.

Repetimos que, como de las consideraciones anteriores se 
deduce y  las opim'oiies más autorizadas aseguran, no hay 
irodueto animal que sobrepuje al que da la cria de las ga- 
linas, en grande escala sobre todo. Más adclsnte verémos 

1(38 r^ultados dcfinitivoe que se obtienen baciendo el ba­
lance de gastos é ingresos.

F. B. N a v a r b o  R e io .

HORTICÜLTDRA E JARD IH AG EH ,

O Porto distingue-se sempre entre todas as eidades de 
Portugal pela forja  da sua iniciativa em toda» as direc- 
joes (lo progresso e pela sua natural aptidaS para semeor 
e colher os fruiJtos da civilasajáo. O Palacio DB Cbys- 
T A L — um edificio vasto, elegante e magestoso, resultado 
admiravel dos esforjos de alguns cidadaos com fé viva no 
progresso, entre os quaes deve inoncionar-se com louror o do 
visconde de 3 illar Alien, a quem se deve em grande parte 
a primeira grande Exposijao que alli fo i celebrada —  é o  
tbeatro sempre pennanente e ao mesino tempo variado 
dos coramettimentoB eiuprehendidos pelos habitantes do 
Porto no caminho dos ailiantameiitos da eivilisajAe moral 
«  materia!.

Entre estes merecem mencionar-se as exposicoens diffe- 
rentes, que devem ter logar no próximo anno líq 1877, no 
referido P alacto . A primeira exposijao, a hortícola, deve 
realizar-se nos dias li), 11 e 12 de niarjo. Sao presidente e 
secretario da coinmissao executiva os Srs : viscondc-de Vil­
lar Alien c Duarte de üliveira. Júnior. O concurso abre-se

(I) Jefe (le las cocinas de Felipe III, que ba dejado uno de 
los tratados más curiosos sobre la materia.

para horticultores e para amadores, ja  com especialidades 
differentes e era separadas cathegorias, ja com especialida­
des similares e no terreno da concorrencia commum.

Camelias, obtidas de semente em Portugal, abortos de 
camelias de qualquer procedencia fixados pelo garlo eni 
Portugal, camelias extrangeiras notavei» pela iraa iinvida- 
d e , pelo sAi merecimento e aínda nn5 lonjadas no mercado 
portuguez, camelias de orígem nacional, rhododendrons c 
azaleas, de mérito distincto, bem florido», bem cultirados, 
on aínda naó introduzidos no nosso mercado, jacinthos sin- 
gelos e dobrados, tulipas das mesinas variedades, narcisos, 
amores perfcitos, calceolarias herbáceas hybridas, cinera­
rias singelas e (lobradas, especies de Prímula sinensis o 
japónica, ranunculus e anemonas, cis o quadro que devc 
encerrar os productos do» horticultore».

Os amadores saO convidados a combater na arena florida 
o multicCr da» cnniclias, rhododendrons e dasoutras flores, 
que indicamos pora o concurso dos horticultores e a expo- 
rem sob a cathegoria de misceUanea vinic plantas do ar 11- 
vre en\ fldr, rcunindo as condijoeiis de serein bellos exeni- 
plarcs c de níostrareuí boa cultura.

O» pj-emioR »a5 medalhas do ouro, de prata, de cobro, e 
menjao honrosa. Alcm dissn ha de haver concurso c pre­
mios para houquets, para casamento e para baile, para gri- 
naldos de flores, destinadas an adorno da cabeja, para 
centros de mesa de jantar, para modólos elegantes© novos 
(le ta ja», platcaiix, jardincira» etc. Os gastrónomos tamiieni 
tcrhü garantidas a» suas predilcjoens no concurso para es- 
pargoa, e para amelhor collecjaó de couve flór e broculo, 
de peras, uvas, e majaiis.

O concurso de Marjo deve ser interessaiite pela cspecia- 
lidade que o Porto disfructa na cultura das camelias, e pelo 
desonvolvimento (jue esta flor— tañ apreciada das (la­
mas— tein attingido nos últimos annoa, vendendo-se ja nn 
Bélgica camelias obtidas de aemento no Porto.

O concurso para a segunda exposicno que lia de realizar­
se nos (lias 10, I I , 12 e 13 de M.aio ha do constar de rosei- 
ras em flór c de rosas cortada» entre estas a» ultima» novi- 
dades estrangeiras , ainda nao expostas em Portugal, 
notareis pela sua granilesa, forma e colorido. Deve ser iiite- 
reesante o gnipo, que csiía expositor, querendo, poderá 
apreaentar de doze rosas escolhida» pelo jury na exposijao 
hortícola do Palacio de (Irystal de Maio de 1876 (Marqiiisc 
de Casteliane ,• Bnrimess Rotlischild, Lyonnais, Peach Blos- 
siim, Comtesse d'Oxford, Paul Nerón, Eiigene Appert, 
Jaune Doublc d’Hollandc, Louis Van Hnutte, Barón Pre- 
vost Marbré, Celine Forestier e Reino des Vioicttes).

Promelte ser opulenta a exposijaó de Maio, na qual to- 
mam parte grande numero d’ingleses residentes no Porto, e 
de especialistas naquella cultura. E pena poréin que a ine- 
Ihor cpoca da florescencia da raiiilia dos jardins em Lisboa 
seja Hiai» tcmporan do que no Porto, privaqdo assim a 
exposijáo, do concureo dos amadore» lisbonenses.

Mais dúo» expoaijoens haverá ainda no Palacio de Oryt- 
tal nos dias 29 e 30 de .Tunhn e l  e 2 de Julho, sendo esta 
de plant.as ornamontae» ao ar livre, e de estufa; e outra 
nos dias 7 a 14 d’Ontubro, de fmctos frescos, séceos, doces 
séceos, conservas, legumes e fructos de cosinha, cereaes, 
cereae» manipulados, queijo, iiianteiga e niel.

— Un novo sport se prepara no Porto, e é a corrida de 
pombos-correioB, ao» quaes alguns possuidores de estas 
aves tencionam fazer percorrer a distancia entre Lisboa e 
Porto.

O log.ir em que fiincciona o club de patinar é na gran­
de nave central do referido Palacio, aqual tem 100 metro» 
de cumprimento (»m  urna extensa galería para os expec- 
tadores,

Fala-se tanibem n’ uma exposifaó de caens, mas nao es- 
tá.por ora resolvida a época em que ha de verificar-se.

Lisboa, 2(3 de Novembro, 1876. V. db B.

PERR O  A  L A  CH INA.
.Prometimos en nuestro número anterior dar explicacio­

nes acerca de ciertos guiso» chinos, para tranquilizar á los 
áiliiiios asustadizos, y  vamos á cumplir nuestra palabra.

En CUiina, sobre todo en Pekin y  sus alrededores, lo» 
grandes mandarines de boton de cristal poseen todos una 
perrera ó perrería, (ximo los hijos mimaiios de la fortuna 
sostienen en Europa gallineros de faÍBaiies ó faisanerías. 
Los chinos, que comprenden el efecto que á los europi^js 
debe hacerles aquel plato nacional, desconocido en sus paí­
ses, tienen el pudor de ocultarles los sitios donde guiidaii 
y  ceban aquellos animales, sin peijuicto de comérselos con 
especial delectación y  no poca glotonería.

Lo» perros llamados de mesa, porque á ella se destinan, 
están sometidos á un delicado sistema alimenticio en el que 
entra como base la sopa en leche de la hembra del búfalo 
y  la freza de peces, dándoles por bebida única el agua en­
cenagada en qne viven loe eaimane».

Estos perros, que carecen de todo pelo, tienen cortas pa­
tas, cabeza chata y  pequeña, casi na<la de rabo, y  el paladar 
negruzco; engordan como cerdos pequeño», á los cuales se 
parecen mucho. A los catorce meses ya están en sazón; ha 
llegado su San Martin, y  verificado el cruento sacrificio, 
limpio y  vaciado el cuerpo, se llena (xjn nuez moscada y se 
le expone durante dos horas á la acción de los rayos sola­
res, asándole» luégo en homo con mucha pimient.a. Sacán- 
se, en fin, á la mesa enteros y  sobre un lecho de puré de 
arroz. •

Aseguran los que pueden hacerlo, que la carne del perro 
chino, así acondicionada, es tan buena (X>mo la del cochi­
nillo de leche.

La gente pobre no tiene tales regalos, como puede su- 
ponerRC, y  come perro; sin embargo, su perrería son las ca­
lles. Dicho se está con esto que los detalles que sobre el 
plato nacional chino, en su más humilde manifestación, pu­
diéramos dar, se apartan en alisoluto del terreno de satis­
facción á respetable» susceptibilidades en que nos hemos 
propuesto mantencnioB en estas línea».

F. B. N.

Ayuntamiento de Madrid



CORRESPONDENCIAS.

Jerez de la Frontera, 14 de Diciembre de 1876.
Muy señor mío : Los socios del Jockey Chili y  del Club 

del Tiro de Palomas de esta ciudad han recibido con mucha 
satisfacción el primer número de su periódico Bu Campo, y 
todos los aficionados al ipori le desean el éxito que merece.

Ho leído con sumo susto ia c.irta sobre la cria caballar y 
carreras de caballos de su digno corresponsal de Sevilla, 
cuyas acertadas observaciones merecen general aprobación, 
aunque no pticilo convenir con las ideas emitidas en algunos 
de RUS párrafos.

No hay duda alguna que la cria de caballos del Marqués 
del Saltillo es la mejor de este país; pero me extraña que 
su corresponsal proponga que por esta misma causa no les 
sea permitido disputar los premios que para su clase- la de 
cruza— se ofrecen, y  en su ugar sean admitidos sólo en car­
reras de caballos ingleses naiidos en el país. Sería un re­
troceso y  eiactamento lo contrario de lo que se ha hecho 
en otros países.

De modo, ¿porque el Marqués del S.altillo con gran in­
teligencia, dispendios y  molestias ha conseguido tenerla 
mejor casta de caballos para optar á los mayores premios, 
se les ha de obligar á competir con ilesventaja con los de 
pura sangre inglesa? Esto sería, repito, un craipai en ar- 
fiére, y  evidentemente resultaría en oposición al objeto a 
que dedican sus esfiiorzos los aficionados, y  al que anima 
al periódico que V. tan dignamente dirige. ¿Es cata la re­
compensa que debe esperar el que dedica sus afanes á la 
perfección de la cría y  que más aproximadamente lo ha con-
segiiidn?

Sguieiido la propomcinn de su ilustrado corresponsal, y 
á fin de demostrar o ilificil que seria llevarla al cabo con 
equidad, examinemos el órden respectivo del mérito opro- 
ximado de loa caballos de carrera quo actualmente rivalizan 
un España y Portugal:

1.® Lucero (Saltillo).
2.° E l  Barbiere (Saltillo).
3.® Solitario (Larios).
4.° Lanequenet (Cnstello MellHir, Portugal).
5.“ Petit-rerre (Saltillo).
6.® Sonda (Conde Sobrji!, Portugal), etc., etc.
Y  pregunto : ¿ habiendo tenido la fortuna el Marqués ilel 

Saltillo de sacar uno ó dos caballos sobresalientes, con qué 
razón se han de excluir todos los de su ganadería de la 
competencia, con los de su clase, sin seguir igual procedi­
miento con los de los Sres. Larios, CastelloMellior 6 Conde 
Sobral ?

Sentina que mis nliservaciones se juzgasen interesadas 
por ser yo el dueño de los caballos Lucero y  E l  Barbiere, 
pues mi solo afan respecto 4 la cría caballar de eaíe país 
siempre ha sido, os y será que llegue á producir éste uo 
dia un segundo Blair Athol ú otro GladiaUur. Tengo la 
plena y  segura convicción do que, con estudio y  perseve­
rancia no nos será difícil llegar ¿  la altura de otros países, 
teniendo en cuenta que este clima se presta más que nin­
guno 4 alcanzarlo.

Aiiiunto le remito una lista, aunque incompleta, de los 
caballos ingleses que he conocido en esta provincia desde 
que se inauguraron ¡os carreras en Jerez el afio 1868. Algo 
se ha conseguido y  más se hará. Hoy son contados los ca­
ballos de pura sangre inglesa, nacidos en el país, pero 
creo que, sin ningún peligro de perjudicar el desarrollo del 
tporl, es de suma importancia se pongan cuanto más ántes 
do acuerdo todos los Jockeys Clubs de España, para que á

Eartir del año 1880 se admitan las inscripciones de todos 
js  caballos nacidos en el país, lin dúlincion de rasa, va­

riando el peso sólo según su edad, y  llevando una ventaja 
de 40 libras á los caballos ingleses importados, en las car­
reras destinadas á éstos.

De mucho ha servido el generoso y  eficaz apoyo qne tan­
to S. M. el Key D. Alfonso X II como su Real familia han ve­
nido prestando á Im varios Jockeys Cluhs do España, con 
loa hennosos premios que se han dignado concederles, i o  
que falta ahora es que el Gobierno destine anualmente, 
como en otros países, una suma crecida al mismo objeto. 
La verdad es que sin premio no hay estimnlo, y  sin estimu­
lo tordarémoB en ver realizado nuestro común deseo de ver 
el Thorough-bred criado en España.

Soy de V. atento a  S. Q. B. S. M.
R icardo E. DAviza.

CABALLOS. PADRE. MADRE.

Vedette.

Zouave...............
Oxford................
Yhunderbolt. . .
Parmcsao...........
El

Fnck.

RandeVie.....................ZnyderYec.
Hazard........................ Lambton. .
Eamport......................Defender.. .
Hidalgo, ántes Mau-

rice..........................
Matador, ántes Ti-

moshy.....................
Hazard.......................
Oxon...........................
Thnndeiatoim.............
Spieenut......................
Encoré .
Young Philippe..........
Roy Soleil..................
Farandole...................
Fervacques. . . . (1).
Kilkennyr..................
Filón...........................
Narval.........................
Talbala.......................
Harltawav...................
Gitano. . .................
Ascof...........................
Lackiand.....................
Jasselson.....................
Monaco.......................
Colonist....................
Osric..........................
Selim..........................

Bariey Bree. 
Desire.
Hija de Rifleman,

y Cmnaa.
BayBosalind.

Jim Whiffler. . , . Elisa.

Fifz Gladiator. . 
Underhand. . . . 
Daniel O’Bourke. 
Pnimpetcr.. . . .
Dollar...............
Cobunt...............

Aall............
King JoUn. 
Asherstono. , 
Yonavc.. , , 
Chatanvoga.. 
Carhedral. . 
Arabe. . . . ,

Smilax. 
tVftter Lilv. 
Mclissa. 
Planaible. 
Mary Ann,

Slap Dash.

Sharp Practise. 
Nercide.
Tairg Qneen.

Empress Catherine 
Gaiety.
Fassel.
Ada Maig. 
Colinette.
Ophelia.
Arabe.

Se.*Jo8 Conde ds Las Cisco Torres.
Muy señor mío : He recibido con sumo gusto cl primer 

número de Et. Campo, que tan dignamente dirige, y  no pue­
do por ménos que felicitarme de que tan digno campeón 
venga á la palestra en defensa de la afición y  á proclamar 
sus méritos.

Una larga vida le deseo, y  im éxito completo en sus pro­
pósitos.

Como es posible sean de algún Interes para los lectores 
de su publicación algunos datos referentes á la historiq de 
la afición al tiro de palomas en este país, se los remito ad­
junto. Yo lamento el desacuerdo en que nos encontramos 
con respecto á 1» denominación de esta afición; aqui llama­
mos esos pájaros, y  creo que A Diccionario de la Academia 
también los llama así, palomas. Pichones son las palomas 
jóvenes áun no voladoras; pichón para mi es una traducción 
literal del francés, que, en obseipiio á nuestra nacionalidad, 
debiéramos evitar siempre que posilile fuem lN o sucede lo 
mismo con los tecnicismos ingleses, que requieren un largo 
discurso á veces para expresar en nuestro rico idioma su sig­
nificación. Disimule V. esta franqueza que me pennito, alen­
tado por las simpatins que por su publicación me merece, y 
I^niug he creído siempre cjue uno de los reijuisitns necesa­
rios para aclimatar la afición en este país es cl españolizarla 
lo mas posible.

Incluyo á V. el Reglamento de la Sociedad que, con ob­
jeto de jugar al cricket, existe en ésta. No lo hemos tra­
ducido al castellano, porque áun esta Sociedad, que está 
compuesta del mismo personal de las dos principales que de 
Sjwrfse ocupan, que aqui existen, carreras y  tiro de picho» 
(sea miéntras ustedes no determinen otra cosa), no ha to­
mado raíz en el país como las otras, y  no creo lo tome tam­
poco, dadas sus condiciones.

No comprendo otro modo de jugar 4 la pelota que el que 
tenemos en las provincias del Norte de Dípaña. El cricket 
es tonto, y  tan sólo loa ingleses lo jugarán.

El Lavm Tennis es otra cosa, y pixlrá ser que por una de 
esas tonterías que cometemos sometiéndonos á las exigencias 
de la moda, le demos carta de naturaleza.

Los reglamentos dcl Coiirsing y  Rolo G u l»  no están 
hechos, y  por esta razón nn se los remito. El Secretario de 
ambas sociedades es D. P. N.'tionzalcz.

Incluyo 4 V. también programa del tiro que deberá tener 
lugar en Cádiz el I.® de 1877.

Suplicándole disirimle la libertad que me tomo, me ofrez­
co de V. ofmn. S. S., Q. S. M. B.,

X.
Jerez, 16 de Diciembre de 1876.

vs>-r<ar«--g-—j

(1) VeaMdor enH Gnm Premio (JeParJs, 1S«7.

N OTICIAS GEN ERALES.

El lúnes 24 del último Diciembre hubo reunión, la 13.® 
del afio, del Club de Palomas de Jerez de la Frontera en su 
bonito hipódromo de Caulina.

El tremendo temporal que acaba de castigar a esta re­
gión de la Península ha ejercido su influencia hasta en este 
asunto, que 4 primera vista parece no debiera afectar en lo 
más mínimo. El pésimo estado de la carretera que de Jerez 
conduce al hipódromo; la dificultad de que se pudiesen ca­
zar los pájaros á tiempo, por las especiales condiciones en 
que están los palomares en este país. y  la desanimación que 
han producido, sin duda, los ú timos desastres ocurridos á 
causa de la tempestad, hicieron fuese la concurrencia, tan­
to de espectadores coin» de tiradores, muy escasa.

Algunas distinguidas damas de la sociedad extranjera de 
la localidad, y algunos preciosas pollas que allí concurrie­
ron á caballo amenizaron, áun cuando por poco tiempo, la 
reonioit

Los pájaros, oriundos del palomar del Sr. Ochoteco, áun 
cuando no todos, nuros de la raza que prefieren los tirado­
res, ó sean los palomos zuritos, pájaro pequeño, de largas 
Mas y  de extremada rapidez en el vuelo, dieron bastante 
juego, sin embargo. A  la hora de ordenanza se restauraron 
las fuerzas de los concurrentes con el lunch de costumbre, y 
con el néctar jerezano y  el espumoso champagne se brindó 
á la repetición de la fiesta en igual dia de los años veni­
deros.

Ocho poules ó piños se hicieron en el dia, siendo el gana­
dor de la primera el &■. Humbert; de la segunda, D. G. J. 
Biick; de la tercera, el Excmo. Sr. Duque de San Lorenzo; 
de la cuarta, D. O. Davies; de la quinta y  sexta, D. P. N. 
González, y  de la séptima y  octava, D. G. J. Buck.

Las poules fueron de poca importancia, si bien por fuera 
se cnizaron, aunque pocas, algunas apuestas, que si no de 
consideración, animaron sin embargo el terreno del tiro.

O 9 9
Hemos recibido la segunda edición de la Perla Vinícola, 

I^r el &•. D. J. López Camuñas, y  el Tratado de Tasación de 
tierras y  demas objetos del campo, por D. Tomás Mureros y 
Rovira, publicada por la acreditada casa de Encila, y de las 
que nos ocuparemos detenidamente, concretándonos hoy 
w n  recomendarlas á nuestros snscritoree como dos obras de 
Ínteres y  hábilmente escritas.

9  
9  O

De los datos y  revistas que publica el periódico inglés 
TTie Field, referentes á las carreras de galgos verificadas 
desde el 6 hasta el 17 de Diciembre en Inglaterra, resolta 
que han corrido 1.222 perros en 1.072 pruebas, para dispu­
tarse 80 premios, entre los cuales babia algunos de bastan­
te consideración.
_ Estas carreras, qne constituyen una de las pasiones spors 

Kvas de los ingleses, han alcanzado la importancia de las 
carreras de caballos en su organización, premios, etc., etc. 
y  hasta tal punto llega el ínteres que inspiran , que The 
Field  publica periódicamente una especie de registro civil 
de los galgos, donde se consignan, no los nacimientos, sino 
los hechos de que son éstos consecuencia. Por supuesto que 
^mbien ellos tienen su Stud-book.

En unp de loa últimos números del citado periódico lee­
mos lo siguiente en la Sección de que nos ocupamos :

«E i 10 de Julio, á bordo del Mempe, que ¡ba de Lóndres

á Nueva Zelanda, la perra Regalía, hija de Rocheter y  Bel- 
montine, perteneciente á Mr. P. Morris y preñada «leí 
galgo Farrier, parió siete cachorros : dos perras manchadas 
de blanco y  negro, dos perros dcl mismo pelo y  un perro 
negro. Desembarcaron y  llegaron á su destino con t<KÍa fe­
licidad, y  siguen bien.»

9  O O
Antiguas y  por desgracia muy arraigadas son las ideas fal­

sas como la que proscribe á los pájaros, esos ulilisimos au­
xiliares del agricultor. Recordamos haber oido en uno ilo 
los pueblo» vinícolas de España, que por laigo tiempo opu­
sieron dificultades sus liabitante.s á la construcción de una 
carretera que debia cruzar una gran extensión do viñedos, 
fundándose en el pillaje que sobre las cepas en fruto come­
terían los viand.antes.

Hoy se cree todavía en muchas partes que los pájaros 
causan pérdidas grandes en las mieses y  en los huertos. 
Consecuencia tan sólo de la igiior;iiicia. Éii tanto , los gor­
riones encuentran en los Estados-Unidos cómodas y  lujosas 
pajareras en loa grandes árboles de las aveniilns y sguarrs, 
y  el gobierno inglés eiivia á sns colonias de la Nueva Ze­
landa, en un buque del Estado, más de dos mil |mjaros, cu- 
va misión es proteger la Agricultura, destruyendo loa mi­
llares de especies de insectos que son la verdadera plaga 
del agiiciiltor.

9  
9  O

Que las Exposiciones son un mtxlio seguro de emular la
f iroduccion en el sentido de la mayor perfectibilidad posi- 
ile, es tan evidente quo no necesita demostración. Jliéiifraa 

que en España nos encontramos en este punto dando toda­
via los primeros jiasos, los ingleses, más prácticos que nin­
gún otro pueblo, incluso el norte-americano, de todo hacen 
objeto de Exposición y  comparaciuii, de las que resulta e! 
progreso y  los henefieios comerciale».

Estas reflexiones nos sugieren las continuas relaciones 
que en la prensa inglesa hallamos diariamente sobre este 
asunto. Hace poco se ha abierto en Biniiingham la 17.® Ex­
posición anua de perros para toda clase de caza, y  de otros 
no destinados á estos objetos. De los primeros se han pre- 
sentnilo diez y nueve distintas castas, cuya enumeración 
hasta para comprender el grado de perfección á que en 
aquel país se ha llevado la cria de perros. Los bloodhounds, 
deerhounds y  greyhoundt, destinados á la caza del ciervo, 
del gamo y á correr liebres respectivamente; los otterhoutuls, 
para la nútria; los beagles y  harriers, para fiebres y  cone­
jos; los últimos, ménos ligeros que los galgos ó greyhounds, 
dan más defensa á la liebre, quo con éstos puede luchar 
poco; los fox-terrier», para los zorros; los pointers y  selters, 
algo más conocidos en España, como que de aqui proceden; 
\i>a retrievers. water y  Jield-spaniel» y  dachshunde, y  otras 
ca^as obteiiiilas y  perfeccionadas hasta lo sumo para cada 
clase de caza.

Y  no son inéno» numerosos las castas ajenas 4 los objetos 
del sport. En la citada Exposición se han presentado diez y 
seis clases, entre las que se han visto magníficos mastines, 
de San Bernardo, de pastor, etc-, etc. I.a abundancia y  con­
siderable importe de los premios son gran incentivo para 
estos provechosos certámenes, de que nuestra apatía nos 
priva con gran perjuicio para todos.

En Bochdale, en I^ancaster, en Carlisle, en Wolverhamp- 
ton, en Kendal y  otros puntos habia anunciadas Exposi­
ciones de perros durante la segunda mitad de Diciembre y 
el mea de Enero.

o 
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Resultado del perfeccionamiento que alcanzan en Ingla­
terra, de un lado los ejercicios de sport, por otro las indus­
trias del campo, es que en el mercado do caza y  aves de 
corral de Lóndres se vendan, áun en vísperas de Navidad, 
los faisanes, esa ave que es un mito para la mayoría de los 
españoles y que en Madrid cuesta de 0 á 10 duros trufada

Í aprestada, á 3 y  á 4 shelines , ó sean 15 ó 20 rs.; esto es, 
> que cuesta en Madrid una mala gallina; las perdices, de 

5 á 7 rs.; los gansos, de 30 á 40; los patos, do lü á 2 0 , etc., 
etcétera, disfrutándose alli de una inmensa variedad de" es­
pecies, tanto en uno como en otro ramo.

9
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El miércoles de la semana pasada se presentó á la Junta 
encargada de organizar la ExjxiMcion vinícola una Comi­
sión de concejales y  agricultores de Valdepeñas, en repre­
sentación de aquel Ayuntamiento. para pedir local en que 
puedan presentar sus vinos máa de 200 expositores, todos 
propietarios y  cosecheros en el expresado término.

0%
Según enmunicacion del Alcalde de la Rinconada (pro­

vincia de Sevilla), á consecuencia de La inundación se han 
arruinado en aquel pueblo cincuenta y  ocho casas.

o
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Ha sido nombrada la Comisión que ba de promover la 
concurrencia de loa productores mnlsgueñoa en la próxima 
Exposición vinícola.

oO O
Un nuevo semi-diluvin ha caído sobre Málaga, y  según 

últimas noticias, sigue lloviendo en abundancia.
Los campos de la provincia están hennosos, y  hace mu­

cho tiempo <)ne no se habia presentado un afio tan rico do 
esperanzas para la Agricultura como el actual.

9
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S. M. el Rey ha recibido la Comisión que vino de Toledo 
para gestionar cl establecimiento en aquella capital de una 
Granja mtidelo y  Estación agronómica.

Dicha Comisión, compuesta de loa señores presidente y 
vicepresidente de la Diputación provincial y  algunas otras 
personas, ha sido acompañada en su visita á S. M. por los 
diputados constitucionales Sres. Conde de Vilches y  D. Ve­
nancio González. Todos pasaron después á cumplimentar á 
la Princesa de Asturias, saliendo altamente complacidos de 
la recepción que merecieron á S. M. y A.

9

Una enfermedad tan teníale como el phylloxera para la 
la viña, es la que se ha desarrollado de algún tiempo á esta 
parte en si café, atacando directamente la hoja. En vista 
de esto, loa Gobiernos de Madrás y  Ceylanhan ofrecido’nn
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premio para el que encuentre un medio de combatir eficaz­
mente la enfermedad.

e O o
En lo antiguo liulio en el término municipal del Puerto 

de Santa María várias y famosas castas de caballos, que­
dando hoy que merezcan tal nombre las águientes: Yegua­
da de D. Miguel Martínez Azpillaga, hoy á nombre del se­
ñor Marqués del Castillo de .San Felipe, y  cuyos potros, en 
nnion de los demás ganados de su propiedad, pastan en el 
rancho de Puerto Franco, suertes de la Vega y  dehesas de 
la Tapa de Jerez, Frías y Friillas- Yeguada de doña Trini­
dad Mnrlinez, viuda de Kubio. Pastan sus ganados en el 
cortijri de la Negra. Yeguaila de D. Rafael Cañas, vecino 
de Rota, pastan sus ganados en el cortijo de Villarana y 
dehesa de la Mata. Yeguada de D. Manuel Gallardo, pastan 
sus ganados en las suertes de tierra que lleva en arrenda­
miento.

e
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La notoria y  justa fama que tiene el ténnino de la ciu­
dad de Jerez de la Frontera, nos induce á creer que los ha­
bituales lectores de El Campo verán con ínteres los siguien­
tes datos:

« El término municipal de Jerez de la Frontera linda al 
Norte con los de Sanlúcar de Barrameda, Trebujena y Le- 
hrija: al Este con los de Espera, Arcos, Algar y  las CHiatro 
Villas y  Cértes de la Frontera; al Sur con los de Alcalá de 
los Gazules, Paterna y Mediiia-Sdonia, y  al Oeste con los 
de Puerto Real y  el Puerto Je Santa María.

Bajo estos linderos generales se comprende, según los 
cálculos más aproximados, una extensión superficial de
320.000 aranzadas de nuestra antigua medida local, que 
equivalen á 143.104 hectáreas; si bien este cómputo debe 
hallarse actualmente rectificado por los trabajos recientes 
del Instituto Geográfico, de que aún no tenemos exacta no­
ticia. Pero la superficie amillarada es sólo de 290.299 aran- 
zadas con la siguiente clasificación.

Aimnssdu.

Viñedo.

Tierras destinadas al calrivo cereal.............................. 146.182
Montes y dehesas de pasto.........................................121,9C9

Pagos de afuera. . . . .  10.133
IQ. de barros...................  996
Id. de arena..................... 1.891

Tierras plantadas de o l iv a r . .................................... 2.813
Huertas de regadlo.......................    195
Caminos, bijnclas, cañadas, etc....................................  4.827
Terrenos infioctlferos................................................... 1.35S

Total.................................................  290.299

Nota. Cada aranzada equivale á 44 áreas y  72 centiáreas, 
ó sean 4.472 metros cuadrados.

Para formarse una idea de'la situación de la ciudad, res­
pecto á BU término, debe notarse que la distancia desde la 
población hasta la divisoria háeia el Norte, es de 20 kiló­
metros; hácia el Sur, de seis kilómetros; hácia el Oeste, de 
16 kilómetros, y  hácia el Este, de 64 kilómetros. El períme­
tro del ténnino es bastante irregular, y  los cuatro cuadran­
tes en que las indicadas lineas lo dividen tienen muy di­
versa extensi.m. Eu loa del Noroeste y  Sudoeste se encuen­
tras todos las viñas albarizos, llamadas de A fuera , y  tam­
bién la zona que denominan del Rincón, que comprende 
las mejores tierras de pan llevar y  los más renombrados 
cortijos; hay también algunas riñas de las clasificadas de 
barro, y  varios olivares.

Eu el cuadrante Nordeste se hallan muchas viñas de are­
na en las proximidades del pueblo, y  más distantes los ter­
renos de labor que se conocen por de la campiña, y  exten­
sas dehesas de pasto y niontc-pardo.

Y  en el cuadrante Sudeste, que comprende tal vez más
de la mitad dcl término, están gran número de viñas de
arena y barros, todas las tierras labrantías que llaman del
obispado y  que se encuentran del lado allá del rio Guada-
letc, ó sea en su márgen iz()uierda, y  la dilatada Sierra de
Jerez, abundante en arbolado.o o o

Las sociedades de Agricultura en el extranjero empie­
zan á señalar premios para estimular la cria y  mejora de 
la raza mnlar, que es de gran iuteres para la agricultura 
y  cl ejército, pues son bien conocidos los importantes ser­
vicios que á ambas prestau estos animales.

De la misma talla que el caballo, el mulo es máa fuerte 
y  sobrio, tiene el pié más seguro, vive y  conserva su fuer­
za más tiempo que aquél; no padece enfermedades cnan­
do está medianamente cuidado, y  soporta mejorías intem­
peries. En la guerra y  con mal tiempo, cuando tieneir que 
dormir sobre la nieve y  el lodo y  quedar ocho dias con los 
arreos mojados, el mulo resiste mástiempo que el caballo.

Como animal de carga le es muy superior, y  si no lo ba 
reemplazado ya, es por su alto precio y  escasez. No por­
que cueste más criarlo, pero sí el obtenerlo. El mulo ee en 
cada generación el resultado de un nnevo cruzamiento; 
no BOD una raza, son individuos, de donde resulta que no 
existe ninguna fijeza en sns formas. La raza no será fija­
da sino por una buena elección, prolongada y  hereditaria 
de reproductores. A un muleto de gran fuerza hoy, le ee- 
gnirá otro pequefio ó disforme. Loa malos productos ha­
cen más caros los buenos, porque el que los cria debe ea- 
tablecer sus cálculos en nn térmiijo m edio; la reproduc­
ción directa del mulo dará crias homogéneas y  parecidas 
enlre sí.

Un agricultor distinguido, el Conde de Stemo, aborda 
en una reciente publicación una tesis que pnede ser muy 
discutible, la de que el mulo puede formar una raza.

•En el jardín botánico de París, dice, existe una muía 
con au muleto de un afio, y  está próxima á tener otro ; el 
mnlo que la ba fecundado puede producir el mismo efec­
to en otras mnlas. Nada es tan notable como la rápida, 
anc^on  de estas dos preñeces, y  ninguna yegua 6 burra 
hnbiera hecho más. Tenemos, pues , el doble instrumento 
de reproducción, que desde hace millares de años faltó á 
nuírtros antepasados, y  que si nosotros no sabemos apro­
vecharlo, volverá á faltar.»

Este hecho presenta un gran problema: unos dicen, tar­

de ó temprano, los tipos híbridos desaparecen, y  sus pro­
ductos vuelven á uno de los tipos originarios; otros, por 
el contrario, sostienen que el tipo nuevo no desaparece.

No entraremos en este asunto, que ha de ser causa de 
discusiones. El Sr. Steruo dice tque la administración 
militar debia provocar ensayos para multiplicar la raza 
que acaba de aparecer eu el jardin de París.»

Estos ensayos ofecen Interes bajo diferentes pnntoe, y 
no dismionyen en nada lo útil de fomentar cou premios 
cl mejoramiento y  multiplicación de la especie mular, que 
puede prestar tan buenos servicios.

o. 0 0
A  pesar de los destrozos que las lluvias hsn causado en 

algunos puntos de España, as noticias que recibimos del 
eetado de los campos de la Pjninsula son completamente 
satisfactorias.

o o o
La Sociedad de Pescadores de Tortosa y  San Cárlos de la 

Rápita, representada por don 2enon Puigsamper y  don 
Francisco Llombart, ha solicitado autorización para hacer 
en las lagunas de la Encañizada, Toncado y  demas existen­
tes en el delta del Ebro, las obras necesarias para conver­
tirlas en un establecimiento de piscicultura que rivalice 
con los primeros de su clase. Al erecto se pide también que 

.ee concedan á perpetnidad á la Sociedad expresada las pre­
citadas lagunas y el cierre y  desviación de las acequias que 
en el dia desaguan en ellas. «9 o

Por el proyecto de Asociación agrícola que el senador 
Sr. Esteban se propone establecer en Toledo, se creará un 
centro de ensayos y  experimentos de tierras y  cultivos, 
debiendo preceder el estudio geográfico, geológico y  clima­
tológico de las diversas regiones de la provincia, como asi­
mismo el grado de humedad y  de sequedad que alcanza, 
extensión de los cultivos que hoy existen, producción y 
cuantos datos son precisos para poder verificar una parifi- 
cacion completa con los elementos de que disponen Holan­
da, Bélgica, Italia é Inglaterra, todo con cl fin do asimilar 
nuestra producción á la de estas naciones. La adquisición 
de útiles y  máquinas más perfectas ee otra de laa prescrip­
ciones que se reglamentan, é igualmente la introducción 
de las luejurea variedades de las eepecies que se cultivan y 
de las razas máa precoces de animales.

De esperar es que el pensamiento prospere y  qne la pro­
vincia de Toledo sea la primera que pueda implantar en 
España tan útiles reformas. Oo o

La estación de la caza está en toda su fuerza en Ingla­
terra, donde la afición es tan general que 340 partidas es­
tán en movimiento en estos dias. De ellas 165 dedicadas á 
la caza de zorras, 139 á liebres, 22 á conejos y  16 á los cor­
zos y  gamos. Las carreras tienen lugar regu ármente cua­
tro ó seis veces por semana. Los trenen se componen d e '
10.000 parejas de perros, 1.000 hunlsnten, encargados de eu 
cuidado, 3.000 criados ó grooms, sin contar 3.000 indivi­
duos máa quo se toman en el tiempo de ca^r.

Estas cacerías aristocráticas son seguidas de comidas en 
que el gran chic es que el dibujo del tejido de la mantele­
ría y  la pintura de la vajilla sea de objetos de caza.

9  
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El Barón Finof, tan conocido en París por su afición al 
Sport y  director do los Steeples-ehasse ha regalado á esta 
Sociedad nna acuarela, pintada por él, que representa el 
gran Steeple de París de este año, ganado por Ventriloqiuz. 
En esta preciosa pintura se ven loa retratos de los princi­
pales sportsmen, y  en el fondo, á la izquierda, el autor del 
cuadro con su paraguas. El paraguas del Barón Finof es 
célebre entre los aficionados á las carreras. Lo ha mandado 
hacer del peso exacto de una brida, y  lo lleva siempre en 
verano é invierno.

NOTICIAS DK L A  SOCIEDAD.
DE HADBID.

Madrid, que siempre ofrece á sus habitantes un número 
tan inagotable de distracciones, las aumenta por afio du­
rante la fiesta de laNafívidad con sus comidas, bailes, Na­
cimientos, estrenos en los teatros, etc., etc. Cena en casa de 
los Duques de Feman Nufiez y  de la Torre, en la de la 
Condesa de Lombillo, de Zaldivar y  de las sefio'ras de Em- 
paranza y Roncali.

La primera de las citadas fué casi de familia, pues 
ademas de los parientes, sólo escaso número de los ami­
gos íntimos asistieton ácila; á las tres concluyó esta reunión, 
y  salieron sus comensales con el permiso de divulgar la 
fausta noticia de un próximo baile, nueva que será acogida 
con verdadero entusiasmo, puesto que las fiestas dadas por 
los Duques de Fernán Nufiez son siempre de las que hacen 
época.

La cena tuvo lugar en el precioso jardin de invierno, tan 
conocido de la buena sociedad de Madrid, y  en mesas dife­
rentes colocadas entre flores, al lado de las fuentes, y  bajo 
los hermosos arbustos que lo adomau.

La Marquesa de Alcafiices, las de Bedmar, Molins, Ri­
bera y  otras distinguidas damas, asistieron á aquella escogi­
da fiesta, en la cual, después de oir la misa propia del dia, 
se bailó, pasando agradablemente las horas cuantos á ella 
concurrieron.

No hay para qué hablar de la distinción, elegancia y 
amabilidad de las señoras de la casa, porque eso es ya pro­
verbial en los altos círculos de la Córte.

No ménos brillante ertuvo la función de los señores Du­
ques de la Torre. Estuvieron allí la Marquesa de Campoalan- 
je  y  la Duquesa de Hijar,- acompañadas de una escogida 
concurrencia, en la que brillaban, como siempre, la her­
mosa Itaquesa y  la preciosisinia Conchita, que eetó, por 
cierto, cada dia más encantadora.

En casa de Lombillo duró la diveiBinn hasta las seis de 
la mañana; bailóse, oyéronse graciosas canciones, se pa­
tinó, y  la cena fué digna de su espléndida dueña.

Fué la casa que más tarde cerró sus puertas, y, por lo 
tanto, la que á última hora reunió á los que salieron de las 
otras, pudiendo todos disfrutar de tan alegre fiesta. ,

Baile de trajes en el palacio de loa Marqueses de Portu- 
galete, otro en casa de los Condes de Heredia Spinola. Los 
señores de Palacios darán una reunión el dia 7 ; los Duques 
de SantoSa abrirán sus espléndidos salones también muy en 
breve, y las señoras que componen la Junta de Beneficencia 
preparan un gran baile para el dia de Reyes en el Conser­
vatorio, cuyas papeletas costarán á 60 reales cada una. Hay 
también fundadas esperanzas de que reciban los Marqueses 
de Alcafiices, y  completa seguridad de w^soren el precioso 
salón de los señores de Dazaine. Es esa, en verdad, una 
perspectiva para que la alegre juventud, pensando en ella, 
olvide penas que haya pasado, ó no piense en las qne puedan 
esperarle.

He hablado de valsar; á propósito de tan preciosa danza : 
lectores, ¿sabéis el hostoní A  los que lo ignoren me dirijo, 
para que sin pérdida de tiempo lo aprendan; pues casi
casi Domarán cursi á la pareja que salga bailando el de
dos ó el de tres tiempos. Son los pasos del boeton muy sen­
cillos ; pocas lecciones necesita un devoto de Terpsícore para 
hallarse en eso detalle á la moda, y  después de sabido, 
cuando, á impulsos de los nuevos acordes que ese baile ba 
inspirado á IValdtefeuld, se unan el encanto de la música

{• el dela danza, me darán lae gracias los que honren estas 
íneas con eu atención é ignoren todavía el nuevo vals.

Si bien desgraciada en su éxito la nueva representación 
que se dió en el Español noches pasadas, no lo fué en la 
concurrencia (jue atrajo.

La linda Marquesa de Perijáa; las preciosas señoritas de 
Rctortillo, Madrazo, Roncali, Parladé, Crook, Heredia Spi­
nola y  otras várias, que merecen la consabida y elocuente 
frase de estaba bien, corroboraban arlemos la de un cono­
cido diplomático, que, refiriéndoseá las mujeres españolas, 
decia: «que era para él un imposible, á medida que iba co­
nociéndolas, señalar la más bella. 9

Algo ingratas con au patria las señoritas de Chavarri y 
Errazu por residir en París, privando á los españoles desús 
encantos, regresan ahora á Madrid, penetradas sin duda de 
tan sensible abandono, y  es de esperar que la elegante 
cuanto bella Rosina Chavarri, asi como las entusiastas 
Ana y  Concepción Errazu, completen pronto el número de 
nuestras encautadoras mujer^.

Una fundón de beneficencia era la anunciada en el tea­
tro de Novedad^. Lo filantrópico del objeto, el ser reparti­
das por la Duquesa de Bailen, y representar la Cívili el pre­
cioso drama de Sánchez Bremon, fueron motivos más que 
suficientes para hacer olvidar la distancia que separa ese 
teatro del centro de Madrid, sus incómodas butacas, y el 
frío que en él se siente.

Puedo decirse que estuvo brillsnte: S. M. el Rey y  su 
augusta hermaua; las Duquesas de Fernán Nufiez y de Ma- 
quuda, marquesas de Perijáa, de Ayerbe, de las Amarillas, 
de los Ulagares, de Estella, de Bedmar, de la Puente, de 
Sotomayor; las Condesas de San Luis, de Via Manuel, de 
la Puebla, de Rocamora, de Puñonrnstro, de Villanuevade 
Perales; Vizcondesa dcl Ponton; señoras y  señoritas de 
Chavarri, de Perales, de Ahumada, de Ostna, Casariego 
Bassecourt, Chacón, La Romera, Polo, Carvajal, Villeiia, 
Falcó, Somera, Flores Calderón, Primo de Rivera, Perez 
Hernández, Arroyo, López Borreguero, Aguirre y  otras 
várias que sentimos mucho no recordar, han sido causa de 
que creyéramos estar en el mismo teatro Real; digno del 
femenino era el personal también allí reunido del sexo 
masculino.

Una poesía de Fernandez Grilo completó tan amena fun­
ción, y  leida ^ r  la Civili oyéronse fielmente interpretadas 
las preciosas rimas del inspirado vate, que fué con justicia 
llamado á la escena.

Y  ya que de escena se habla, en ella verémos una tarde 
de estas algunas personas de nuestro trato é intimidad re­
presentar un aplaudido sainete en un favorecido coliseo; 
temo llegar á láindiscreción : no sigo, y el curioso lector 
podrá averiguar lo demas.

La solemnidad de! Sábado fué la apertura del Skating- 
Rink, que dirige el Sr. D. Luis B. de Aladro.

Elegantes papeletas de convite invitaban para la función 
inaugural. Cúpome la lionra de recibir una de eDas, y, por 
lo tanto, puedo dar exactas noticias de tan amena fiesta.

Del saloQ diré para su justo y mayor elogio que no pa- 
recia el mismo de áutes.

Permítame el Sr. Aladro que, con el aintero deseo de que 
sus ganancias sean las que merece, le diga que reemplace 
cl suelo de madera p>or el de asfalto, pues los patinadores 
prefieren esto último, porque ayuda doble, y  la favorita 
suerte del dehors puede sacarse mucho mejor, rin temor á 
que el pstin tropiece, 6 bien contra un clavo, ó en las hen­
diduras que iufaliblemente tienen que hacer las tablas, por 
muy bien que junten. Créame el Sr. Aladro, y lleve cuanto 
ántes á efecto la innovación del suelo. Por lo demas, los 
patines, la orquesta, el alumbrado y  el comfort que allí se 
disfruta me hacen con gusto no dudar que su activo é inte­
ligente director verá colmados sus deseos, y  recibirá prue­
bas de gratitud de cuantos fueron invitados, qne no esca­
searán en adelante su asistencia.

Hallábanse allí las señoras y señoritas de Caro, Arroyo, 
Primo de Rivera, Calvo, Vinent, Villar. Chavarri, Balda- 
sano, López Lerdo, Martínez, Acosta y  otras várias, que en 
aquella confusión no pude ver.

El sexo fuerte fué el que estrenó los patines : los señores 
Gombillo, Luis y  Emilio Drake, el Conde de Gomar, Ar­
mero, Oarcer, Conde de Qastrillo, Quiñones, Chacón, Hcnes- 
trosa, Soriano, Castellvi, Venalisa, Escosura, Vinent, 
Eduardo y  Alejandro Travesedo, Juan Redondo, Antonio 
Córdoba, Pepe Acebo, Paco Duran y algunos más no mé­
nos conocidos, que al igual de loa mencionados lucieron su 
agilidad en tan aristocrático sport.

A pesar de qne todo era alegría y  agradable confusión, 
notábase en los semblantes de los espectadores y  de loe qne 
patinaban cierto aire de contrariedad, que me puso prime­
ramente en alarma, y  luégo en curiosidad. Dirigíanse las 
niiradas todas á un palco de la izquierda, y  unos á otros 
decíanse : «¿P or qne no patinarán? ¡Qué lástima! » Pronto 
lo comprendí todo ; eu aquel palco se hallaban las señoritas
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Cnstina é I»al)el Vinent, que no «edecidieron á ello, y cuj-a 
modertia tenia disgustados d cuantos aditiirnn la elegancia, 
seguridad y perfección con qne auibas patinan.

En la acreditarla tienda de Ro Schropp se veiitien nwgiií- 
ficos patines de todos sistemas y  precios. Hnliánrloíie en su 
periodo de moda la afición á tan activo ejercicio, para el que 
no se-resigne á excitar la hilaridad del público con sus caí­
das le será conveniente ailquirirlo en el mencionado esta­
blecimiento, y  empezar d hacer pi^ilol en un cnarto, sn  que 
nadie, más rpie uno mismo, sea dneñn de reírse de si. Se
Silede sobre alfombra ensayar: díganlo sino los hijos de 

listen Boche, que de esa manera empezaron, y  han llama­
do la atención del numeroso jiüblico que admiró á esos tii- 
fios en el salón de los Campos Elígeos.

Un joven de nuestra aristrnTaeia proyecta nn club jiara 
llevar á cabo un nuevo iport, que ha de poner á pmeba la 
destreza de los jinetes. y  como no me es riailo revelar to<la- 
vía más detalles sobre el asunto, á jrcsar min haré aqui 
pnnto final.

27 de Diciembre. Ella.

De L i.sdoa.
— Ja coraeíaram os jantnres diplomáticos, sendo nprimei- 

rq o que fni dado por ílr. Morier, Ministro plenipoteneiario 
d Inglaterra. Egtc cavallieiro acaba de dar um aniñiado e 
sumptuoso lianquete an eouunnndaiitee e offieiaes da csqua- 
dra inglesa coura?ada. actuahnente surta no Tejo, (juo se 
compoem dos navios Black Prince, Defenee.

— Estiverara animados os bailo* infantia, com ar\-ore de 
Natal e premios, que se effectuaraiu ante hontem e liontem 
(25) no salaÓ do theatro da Triinlade.

Abrilhaiitaram com a usa pre.senya aquella fcsta, que 
era de caridaJe, em favor das victimas das inuiidncoens 
Kuas majestades el-rei o Sr. 1). Luis c o raiiiiia a Sra. D. Ma­
ría Pia, el-rei o Sr. D. Fernando e' suas altezas o principe 
real, e qa Sres. infaiites D. Augusto e D. Alfonso.

También alí se viani muitas scnhoras e cavalheiros da 
nnesaprinieira «ociedade.

Veiidiam hillietcs da elegante lotería, cujo producto era 
dcaünadu a soccorrer os pobres que pareceram com o re­

cente temporal, siia majesfade a rainha, as Sras. Dnque.sas 
de U u le e de Palmella, D. Orabriella I.inhares c  D. María 
T h e r ^  de Jtascarenhaa, damas da rainha, Condesaa de 
íicalho, e outms sciihoraB. Na sola notamos a sympathiea 
fennosiu-a da Sra. D. Amia Linharcs, filha dos contfes des­
te titulo, D. Mana Castello Melhor, Condemas de Villa Keal 
e de .Sabugal, filhas do Conde de Cabral, Mndame Toledo, 
Baron^i da Rcgaleir.i. Co'idcssa de Linhare», Baronesa d.a 
•Japurá c stia filha, a gentil irman da marquesa d’Acapidco 
yizcsmdeaa de Benalcaiifor, D. .Sophia Jervis, D. Sopliia 
d Almeida, cuja phisionomia, vehos [¡retos e cabellosd'eba- 
no sao t.aiu accentuadamente [leninsulares.

A.s quintas feiras cnntinuam as agradareis rcimincns am 
, casa da Sra.D. Marín Krus. inné da Sra. tondessa de F¡- 

calho, aonde se veem reunidas as summideres da [¡olitiea 
daaiettr«s,e a.s iiiais brilhaiites con.stellaíoens da mnda ó 
da elegancia lislnmensc. O cnr]>¡i diplomático pela mainr 
jiarte allí se dú rendes voue semoiial.

Conie^aram tamlicm as eoiréee em casa dos baroens d’Al- 
meiriin, asferyas feiras, onde se veem muiloa repre.sentnn- 
tes do high U/e.

Ñas tergas feirns tnmiiein o mundo l i t t e r a r io  fnssc repre­
sentes J ior  algniis dos sena mais conheeidos egcrijitorcs em 
casa d o  e m in e n t e  publieista e litterato Latino Coelho, n o n d e  
a coaaerie, o caraco, eotno se diz entre nos, a palestra es- 
pintuosa e alegre refulgem com as suas gracas e fantasías 
n.ifiirses.

Ha iniineiiHo ninvimentu para o concertó musical e jiara 
recita damailorcB no theatro de I). María II.» promovida 
[H-Ia coramisaO de senliorns dehaiscn da presidencia da Rei- 
nha a favor das vietinia» do tonqniral, a que lia poucn nos 
referimos. Entre as amadores cujos nomes ae citam, men­
cionaremos as Rras. U. Isabel Ponte, D. Carolina Torre- 
zon ,I ). Cimstaneia Pombeiro, e os Sres. Márquez de Be­
lla^, BaraO da Regaleirn, Tellcz Calveira, D. Femando 
Linharea. Márquez 'dAlvito, etc., etc. Lislioa inteira prcpa- 
ra-sc para cons<dar, rindo e gozando, os males de tantos in- 
felizes que continuam chorando no seio da miseria.

B.

HEBCáDO DB XÁ D B tD .

El trigo ha fluctuado en la última quincena entre ll.ftS 
i  11,93 pesetas fanega. La «ba da  de 5,04 á 6,05 fanega. El 
aceite de 18,7.5 á 20 pesetas arroba. El viuo de (i..óO ú 10 pe­
setas arreza. La carne de 13 á 14,50 jiesetas arroba. El [la ii  
de dos libras de 38 á 41 céntimos de pesetas el kilógramo. 
rli carbón vegetal á 1,75 peseta.» arroba.

CUADRADO DE PALABRAS.
Solución del cuadrado del número anterior.

J  U II o
II V a 8
it a il a
o 8 a 8

Para dar la solucinn en el [iróximo número.
I.

I.» .-Vpellido de un colaliorador de El Campo.
2-| A|>ellido de nna familia de príncipes italianos.
3. Adverbio latino que se usa en castellano.
4.» Cada uno puede tomar el suyo, jiara denotar su con­

dición y  BUS propósitos.
II.

1.» Artificio ingenioso para corregir defectos ú fingir por-focciones.
2.* Nombre de un teatro famoso de una capital de Eu­

ropa.
observar toda persona prudente.

4. Sabio y  legislador ilustre.
5.* El que está por si mismo libre de quintas.

PROPIETARIOS.
D. J. Luis Albareda. — D. A belardo de Cárlos.

I m p r e n t a ,  e r t e r e o t lp l»  y  g « t T i c o | a i » t i »  d e  A r fh e o  y  C .* 
itrncmwm Klr«4«B«frt), 

lU P R X B O R » DB CÁm I k a  DX S. M.

I T  - L T  I T  o  I  o  e s  _
O B R A S DE B. PEREZ GALDÓS.

EPISODIOS HACIOSALES.

n'.
V.

T I.
T i l .

VIII.
IX.

PRIMERA SERIE.
F U B U C A O O e.

-T rxinilear. ( t *  e d ic ió n ) .
—  la  edru  de CtrlM  I  l'C .' 

e d id o n ) .
•£7 19 de Siarxo y f l  S d> 

A A ifo ig .*  e d i d o n ; .
• J h í l i a  iS .‘  « d ic i o n l .  
-Vnpoleoa a  CÁamarlia (?.* 

e d id o n ) .
■ Z a n i fa ta  (S .*  e d i d w i ' .  

--G rrana,
aua.

'  Ittan iáterti» H Emptrímido. 
~ ¿a  batalla de (m A rapllet.

8 E Q D N D A  S E R IE .
rC B U C A D O Í.

I .-  -  ÍJ  e^alpaíe del K ry JatL 
IL — jen aatia e de n  Cartejaa*

d e  1 8 1 ».
III. ¿a eeyvada eaeaea.
IT . £ l  Grande Oriente.

V . - 7  de Jklta.
Et en u ’ARAcieN-.

V I .— Am eien m il A(k« *■ Ain 
hete.

TU . ■ E l T em r de IS -li. 
tT II . . ( ’n rolantario eealílla.

I X  • Loe Apoetdlieoe.
X  -  r* faerieao meíi y  alfunai 

I fra ile*  ména*.

PRECIO DE UADA TOMO,
D o s  P E S E T A S  E N  T O D A  ESPAÍ J A-

^  E L  A D D A Z.
F O N T A N A  D E  O R O  i histohia d£ i/n radical de antaíIo 

(1820-1823). ¡ (1804).
Un rol. en 3.*, de iVipagt. , Un rol. en 4.», de 336 págt.

2  petet.it en Madrid, y  2 ,50 en praeinriat.

N O V E L A S  E S P A Ñ O L A S  C O N T E M P O R Á N E A S .  ,

D . *  P E R F S C T A .
V o T o i a n i e n e o  8 .° ,  d e  3 í e i * g i i m « ,

DOS P E S E TA S  EN TO D A  ESPAÑA.

d e ^  «  d irig í,^  * la Administración
meros d u S o . '^ 5 ? M S r id :" " " ’“ ''^’

V A P O R E S -C O R R E O S
DK

A. LOPEZ Y  CO M PA Ñ ÍA ,
PA U A  PUEKTO-HICO Y  H ABANA.

_ Lfus salidas 8crán la.s .•íigtiientcs: De (,'údiz Itia 
(lias 10 y 30 para Puertii-IUco y  Halniiia.—  Uo 
Santander cl dia 20 jiara idem, tocando en Coni- 
ún. Uc Cornña cl dia 21 para Pucrto-Hico y 
Htilmna.—-Uc Habana los dias ó  y  25 para C’iC 
diz. De idoiii el dia 15 para C'onifia v  iSnntan- 
A informes de los agentes en Cádiz,

A . López y compañía. —  Barcelona, U. Ripoll y 
comiiafiía.— Santander, Angel B. Perez y  compa- 
>*ía. Coruüa, E . de Guarda. — Valencia, Dart v 
oomjiañía.— Alicante, Faez liermanos y  eorapa- 
fiía.— Madrid, Julián Moreno, Alcalá, 2*8.

BA N C O  H IP O T E C A R IO  D E  E S P A Ñ A .

E l Banco Hijiotecario de España jione en co­
nocimiento del jiúblico cpie, jior acuerdo del Con­
sejo de Administración, se abre el pago de tui di- 
vid*>ndo de (i {wr 100 sobre el capital desemlHilsa- 
d« de las acciones, por ctienta de los beneficios 
obtenidos durante el afio de 1870, con arreglo á 
los artículos 131 y  _132 do los Estatutos, y será sa- 
ti.sfeciio en la-s Cajas del Establecimiento, Paseo 
de Recoletos, mim. 12, desde el dia 2 de Enera 
próximo.

r.retu.

Este dividendo importa jKir acción. 12  »
A  (bnlucir por el imjmesto á la Ha­

cienda jntblica y  recargo.s.............................. 1 00

A N O  IV .

A L M A N A Q U E  DE L A  I L U S T R A C I O N  , ™ 1 8 7 7 ,
HtCMTO PO* ZEÍOUBRAIKlg LITTCIUK» Y POÍTAÍ 

i  iL rsT »iB 0 c o x  G »i»A D 0« T CHOMcis DK LOS HÁ2 DisracGi-nioa 
ABTlBTAA 2SFAX0LZS.

Los tenedores de acciones ¡Midráii 
iresentarse desde luégo á jiercibir cl 
iquido que resulta de k )  ¡jq

por el dividendo ctírresjwndieute á cada acción.
E l pago ilel dividendo se hará mediante y  contra 

• la iresentaeioD  del cupón muii. 2.
Caja-s estarán abierta.s de once do la maña­

na á tres de la tarde, todos los tlias no feriados.

Madrid, 16 de Diciembre de 1876.— F.l Secre­
tario general, E jíriqi-r L a m a r t ik ie r e .

Utt tomo de 9C páginas en 4.® mayor.— 1’50 pesetas.

ARMAS Y  E F E C TO S  DE CAZA.
A L C A L Á , 3IADRID.

Especialidad en cartuchos de todos los calibres 
para escopetas centrales y  Lcfaucheux.

GUÍA IL U S T R A D A  DE M A D R ID ,
r o *  SL BtCHO. keS ob 

D- Á N G E L  F E R N Á N D E Z  D E  L O S  R I O S ,  

EmbKiKdor qw h» «ida de Baptó» m Portqs»L
I

Forma este libro un abulUdo tomo on 8.”, de s ii-814 
^ g io a s  a dos columnas, y está ilustrado con cerca de 2M  
grabados intercalados en el testo, y  trece planos s u e lta  
^ cr o m o  y  en negro, muy curiosos é importantes.—

Se desea conijirar un perro de'iiresa' de pura 
qTie acompaña, que sea po-

Darán razón, San Pedro, I ,  2.®

i i o r t i c u l ;t u r a . 

Q U IN T A  D E  L A  E S P E R A N Z A .
M A D R I D .

• Eu este establecimicnto y  en sus sucursales, carrera de
r"” .® ’ "ü ” '  P'®2a del Príncipe

Alfonso (entrando por a del A ngel), so reciben los e L  
cargos, ya  sean de semillas de floree, hortalizas v prados 
pratenses, asi como de toda clase de plantas de aíre libre 
invernáculo y  estufa caliente. Arboles frutales ingerto^ 
ds las mejores cp tas españolas y  extranjeras. Idem do 
sombra . maderables forestales y  ornamentales. La corres­
pondencia se dirigirá á a Sra. Viuda é H ijos de FcrnTn- 
dez Iglesias, Quinta de la Esperanza.
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